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El fenómeno migratorio, como proceso social, hace 
parte del proceso global de la sociedad, sin dejar por ello de 
presentar aspectos específicos que interactúan dinámica- 
mente, como consecuencia y como determinantes, con as- 
pectos estructurales y aspectos individuales de ese proceso 
global. 
Los enfoques teóricos prevalecientes en la ciencia so- 
cial latinoamericana han tomado algunos de esos aspectos 
del fenómeno migratorio, descuidando en parte los fenó- 
menos de otros niveles de análisis. Por otra parte, la com- 
plejidad y riqueza del proceso migratorio ha llevado tam- 
bién a trabajos de investigación que recortaron como objeto 
de estudio, sólo aspectos parciales de ese proceso. 
En este trabajo se presenta el universo teórico que re- 
sulta de una conceptualización del proceso migratorio que 
incluye tanto los fenómenos del nivel estructural producti- 
vo, como los fenómenos culturales y psicosociales, y los 
del nivel político de análisis. Esta construcción teórica que 
pretende aprehender integradamente al conjunto de esosfe- 
nómenos presentes en el proceso migratorio. no debe con- 
fundirse con los objetos de estudio de investigaciones con- 
cretas. Este trabajo distingue una serie de campos de inves- 
tigación que guardan cierta autonomía relativa para su tra- 
tamiento empírico. 
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MIGRATION: THEORETICAL UNIVERSE AND 
RESEARCH ISSUES 
SUMMARY 
The migratory phenomenon, as a social process, is part 
of the global process of society, although it also presents 
specific aspects which interact dynamically, as consequences 
and determinants, with structural and individual aspects of 
the global process. 
The theoretical approaches prevailing in the field of 
Latin American social science have considered some of the 
aspects of the migratory phenomenon, somehow neglecting 
the phenomena of other levels of analysis. On the other 
hand, the complexity and richness of the migratory process 
have also led t o  the production research works which have 
considered only partial aspects of this process as the object 
of study. 
This paper presents the theoretical universe resulting 
from a conceptualization of the migratory process which 
includes both the phenomena of the productive structural 
level and the cultural and psico-social phenomena, as weil 
as those of the political level of analysis. This theoretical 
construction, which intends t o  aprehend in an integrated 
way the whole set of phenomena which are present in the 
migratory process, should not  be confounded with the  
objects of study of concrete research studies. This work 
distinguishes a series of research fields which present a 
certain relative autonomy as t o  their empiric treatment. 
U N T E R N A L  MICRA TION> <MICRA TION DETER- 
M I N A N D  <THEOR Y> <A GRARIAN STRUCTURE> 
1-a forma particular que adopta la distribución espacial de la po- 
blación en una sociedad determinada tiene consecuencias muy impor- 
tantes para esa saciedad, desde el punto de vista económico, político, 
social y cultural; como tanibién tiene consecuencias no menos impor- 
tantes para los individuos que hacen parte dc esa sociedad, sean migran- 
tes o no migrantes. tanto en sus aspectos niatei-iales como en sus aspec- 
tos psicosociales. 
La adecuación de los mercados de trabajo a las demandas de la 
economía en las diferentes áreas de desarrollo, en cuanto al grado de 
ajuste entre la oferta y la demanda de la f u e r ~ a  de trabajo, no es más 
que un ejemplo entre las diversas consecuencias económicas de la dis- 
tribución espacial de la población. El grado y tipo de concentración de 
esa población en el territorio nacional influye notoriamente en el tipo 
y grado de organización social, en las formas de participación política 
de esa población, y en el rnantenimiento o cambios de las pautas cul- 
turales predominantes en cada uno de los diferentes tipos de asenta- 
mientos humanos. Las diferencias urbano-rurales en cuanto a los va- 
lores y normas culturales no son más que una visión simplificada de 
estas consecuencias del tipo y grado de concentración e interacción de 
los grupos poblaciones. Al nivel individual, el arraigo que mantiene a 
sub-grupos de población en sus lugares de origen, así como el desarrai- 
go y la posible anomia de- algunos migrantes y sus "conductas desvia- 
das", son fenómenos largamente conocidos por los actores sociales y 
por los científicos que los estudian. 
La particular complejidad del proceso de distribución espacial de 
la población, del cual la migración es uno de los componentes prjncipa- 
les, muestra la dificultad de construir una teoría de las migraciones que 
sea capaz de integrar todos los diversos fenómenos de los múltiples ni- 
veles de análisis. En este trabajo se muestran los aportes y limitaciones 
de los principales desarrollos teóricos referidos a esta temática, vistos 
desde una concepción global e integrada de la misma, como la que sur- 
ge de nuestra definición del proceso migratorio. Sin intentar elaborar 
un nuevo marco teórico acabado, en este trabajo nos extendemos en el 
análisis de los principales elementos de los diferentes niveles que hacen 
parte fundamental de dicho proceso migratorio. Con ello dejamos seña- 
lado el "universo teórico" que cubre dicho proceso, ejemplificando al- 
gunos de sus elementos con diferentes aspectos de la estructura agraria. 
Sin embargo, no debe confundirse una concepción global e inte- 
gradora del proceso migratorio que da lugar a la inclusión de diversos 
aspectos de los niveles político-ideológicos, económicos, sociales, cul- 
turales y psicosociales, como se refleja en el "universo teórico" que pre- 
sentamos en este trabajo, con trabajos de investigación u objetos de es- 
tudio concretos, los que no necesariamente deben incorporar todos y 
cada uno de esos niveles de análisis. En el último punto de este trabajo 
señalamos la posibilidad -y la legitimidad- de trabajos de investiga- 
ción que recortan de la realidad social aspectos parciales de ese proceso 
migratorio, sin desalentar por cierto cualquier intento de definición de 
objetos de estudios que incluyan e integren esos diferentes niveles de 
análisis o campos de investigación. 
11. MIGRACIONES Y DESARROLLOS TEORICOS PARCIALES 
l. Las migracior~es como proceso global integrado. 
Las migraciones internas constituyen un proceso social de redis- 
tribución espacial de la población dentro del contexto de una sociedad 
nacional. Las características de este proceso migratorio, en cuanto a sus 
tipos, volúmenes y dirección de los flujos, están condicionadas por el 
modelo económico y el grado de desarrollo alcanzado por esa sociedad 
nacional; desarrollo que hace parte de un proceso histórico conducido 
por clases y grupos sociales, los que a través del aparato del Estado, y 
guiados por sus valores e ideologías, ejercen su dominación política, 
aplican sus estrategias de desarrollo económico y legitiman las normas 
sociales derivadas de sus propios valores e ideologías. 
Estos condicionantes estructurales están en la base de los proce- 
sos migratorios y aportan los elementos explicativos fundamentales de 
los mismos. Sin embargo, dichos elementos estructurales no determi- 
nan mecánicamente el volumen exacto de esos procesos migratorios ni 
seleccionan, dentro del mismo estrato social, los individuos que harán 
parte de esos desplazamientos geográficos, como tampoco permitirán 
conocer acabadamente el tipo de mecanismos que deberían acompaíiar 
a las ~nodificaciones estructurales cuando se quiera influir en la marcha 
de ese proceso migratorio. 
Los flujos migratorios suelen continuar aun después de haberse 
satisfecho los requerimientos y necesidades de un área de desarrollo 
económico, dadas las expectativas sociales creadas en los lugares de ori- 
gen. En otros casos, la población que sale de una determinada zona 
económica es menos de lo que parecieran aconsejar las condiciones es- 
tructurales expulsivas existentes, dado un fuerte "arraigo" de la po- 
blación adulta que sigue inmersa en pautas culturales más "tradiciona- 
les". Los individuos que primero inician un proceso migratorio reúnen 
características particulares, como son edades jóvenes, mayor nivel edu- 
cacional relativo, mayor motivación de cambio y de ascenso social, etc. 
Esto permite no sólo predecir quienes iniciarán las corrientes migrata- 
rias, sino que también entrega información básica para crear condicio- 
nes motivacionales apropiadas para influir en la distribución espacial de 
la población. 
En otras palabras, los condicionantes estructurales fundamentales 
ejercen su influencia sobre los procesos migratorios dentro de contex- 
tos sociales que se regulan .por pautas culturales generales y normas so- 
ciales particulares, y condicionan el comportamiento migratorio de in- 
dividuos concretos que, además de caracteri~arse por ser fuerza de tra- 
bajo, reúnen un conjunto de atributos psicosociales que les otorgan una 
capacidad relativa de decisión y de motivación. 
Conceptualizadas de esta manera, las migraciones internas no pue- 
den estudiarse acabadamente sin incorporar las categorías teóricas que 
dan cuenta de la estructura y del proceso de desarrollo económico y so- 
cial, como tampoco pueden excluirse las categorías que dan cuenta de 
los fenómenos culturales y psicosociales, aun cuando estos fenómenos 
estén condicionados en gran parte por aquellos factores estructura- 
les.~] Una teoría de las migraciones que pretenda aprehender este pro- 
ceso en toda su integridad deberá apoyarse en los desarrollos teóricos 
de ambos tipos de factores, y a partir de los mismos crear las categorías 
específicas y elaborar las proposiciones hipotéticas que serán puestas a 
prueba en investigaciones empíricas. 
Esto no es lo que ha ocurrido en la teoría sociológica ni en los tra- 
bajos empíricos que han abordado este objeto de estudio. Tampoco es 
lo que ha ocurrido con los estudios hechos desde la economía, pues esta 
disciplina sólo rescata de los rnigrantes su conceptualización como fuer- 
za de trabajo, olvidando el conjunto de atributos psicosociales de los 
mismos, que los convierten en actores sociales. 
11 Este condicionamicnto de los fenómenos naturales y psicosociales por los fac- 
tores estructurales no sólo no es absoluto, sino que existc entre ellos una inter- 
acción de influencias no siempre rescatada. Los primeros condicionan en parte 
el nivel de participación y las formas políticas dc dominación, lo que dctcrmi- 
na en gran parte el modelo y el grado dr desarrollo económico. 
2. Aportes y lirnitaciorlcs de los diferrrztes nzarcos teciricos. 
Los primeros aportes sociológicos al estudio de las migraciones se 
hacen desde una perspectiva teórica que, reconociendo sus raíces fun- 
damentales en el "funcionaiismo" parsoniano, se fue definiendo y reco- 
nociendo después como una teoría de la "modernización". aun cuando 
la identificación de los autores que se ubicarían en esta corriente teóri- 
ca no siempre es sencilla y carente de algún grado de arbitrariedad. Los 
trabajos de Inkeles y de Germani, por ejemplo, considerados general- 
mente dentro de esta perspectiva, presentan sin embargo, diferencias 
apreciables. 
Las categorías fundamentales que sirven para caracterizar a esta 
perspectiva teórica y para compararla con nuevas corrientes sociológi- 
cas, pueden resumirse en las nociones de estructura social, en la de cam- 
bio social, y en el tipo de actores sociales que se enfatizan en los proce- 
sos estudiados. 
Para la corriente funcionalista, la estructura social está constitui- 
da fundamentalmente por normas y valores, que caracterizan el status y 
los roles de los actores sociales individuales. Los aspectos socio-políti- 
cos de la estructura de dominación -el fenómeno del poder-, que per- 
mitiría vincular esa estructura normativa con etapas y procesos históri- 
cos y con las fue r~as  ociales que dan contenido y van modificando esas 
normas y valores, están ausentes del núcleo de esa estructura social. 
Los aspectos socio-económicos de la estructura productiva, que permi- 
tirían ubicar a cada actor social en una posición de clase, en términos 
weberianos, también se encuentran ausentes. z] 
Dada esa noción de estructura social, los grupos sociales aparecen 
caracterizados, fundamentalmente, por el prestigio asociado al status y 
a los roles que desempeñan los difercntcs actores sociales, recompensa- 
dos diferencialmente por la sociedad. Esto lleva a que las contradic- 
ciones fundamentales del sistema pasen cn gran medida por el nivel psi- 
cosocial del indididuo, los que sufrirán distintos tipos de tensiones que se 
originan normalmente en los desfasajes entre las expectativas creadas y 
z] Estas ausencias son menos notorias en varios autores que inrolados en la co- 
rriente de la modcrniraci6n utilizan sin embargo diferentes categorías teóricas 
q u i  rescatan importantes rnanifrstacionesrconómicas de la estructura producti- 
va. Por cjcmplo, C. Gcrmani, con los t'actorcs que incluyc cn su "nivel objeti- 
vo". Vkasc su trabaio "Asimil;ici&n dc inmigrantcs en el medio urbano: Notas 
n ic t~dolh~icas" ,  en Hvilista I,atirzoam~ricat~a de Socioloxia, Vol. 1, julio 1965. 
los logros obtenidos. Cuando estas contradicciones se solucionan con 
avances en los logros de una proporción importante de la población y 
se cumple con las expectativas abiertas por las normas sociales, ya sea a 
través de la migración rural urbana, ya sea porque aparecen mayores po- 
sibilidades de empleos menos "tradicionales"; cuando surgen nuevos es- 
tratos sociales, y nuevos o más modernos mercados de trabajo; cuando 
aumentan las conductas "modernizadas" por la mayor difusión de la 
educación, etc., estaríamos frente a un cambio social que marcaría el 
paso de una sociedad más tradicional a una sociedad más moderna. 
Cuando esos logros esperados de acuerdo con las normas sociales no se 
cumplen, aparecen los fenómenos de "deprivación relativa", que crean 
las tensiones que movilizan a los individuos para el logro de sus expec- 
tativas; o aparecen los fenómenos asociados con la "anomia" y las "con- 
ductas desviadas" que llevan en cambio a la desintegración de la estruc- 
tura de personalidad de los individuos, poniendo en peligro a la propia 
sociedad si el fenómeno se difunde excesivamente. 
Enmarcados en esta perspectiva teórica, los estudios sobre migra- 
ciones debían necesariamente enfatizar las motivaciones individuales 
que perseguían la satisfacción de los logros esperados, dentro de una 
concepción que identificaba el incremento de esas posibilidades de lo- 
gros con la parte más moderna de la sociedad, constituida por el área 
urbana de la misma. Las causas de los flujos migratorios estarían en- 
tonces, en esta perspectiva, en esas motivaciones individuales, en esos 
deseos de logros de movilidad social que requerían de una movilidad 
geográfica o de residencia. Pero no todos los individuos estaban igual- 
mente motivados para el logro de tales expectativas; sólo lo estaban 
aquellos más imbuidos de valores "modernos", los más "educados", 
los más "abiertos al cambio", los que estaban más "expuestos a los me- 
dios de comunicación de masas" y los que todavía no estaban demasia- 
do marcados por las pautas culturales tradicionales, esto es, los más "jó- 
venes". 
Sin desconocer la parte de verdad que encerraban estas hipótesis 
de trabajo, el enfoque de la moderni~ación no explicaba por qué cier- 
tas áreas geográficas expulsaban más población que otras; por qué jus- 
tamente eran las zonas económicamente más estancadas las que gene- 
rarían mayores "motivaciones individuales de logros" a ser satisfechas 
con la migración y por qué esos movimientos ocurren desde paises me- 
nos desarrollados hacia países que ofrecen mayores y mejores posibiii- 
dades ocupacionales. Es cierto que la búsqueda de empleo es una mo- 
tivación individual, y que la migración en búsqueda de esos empleos se 
da con mayor frecuencia entre gente joven. Sin embargo, no puede des- 
conocerse que las motivaciones por obtener un empleo, para buscar uno 
mas estable o de mejores condiciones, están fuertemente condicionadas 
por la capacidad de la estructura productiva de brindarlos o no, en la 
zona de residencia del migrante potencial. Por otra parte, si esto se da 
con mayor frecuencia entre los jóvenes, además del "arraigo" y de la 
ínternalización de "normas tradicionales", debe tenerse presente que la 
edad es un atributo fuertemente exigido por el mercado ocupacional 
más moderno de la estructura productiva urbana. 
Puede decirse, en principio, que estos estudios describen bien las 
características de los individuos migrantes y destacan algunos elemen- 
tos que se asocian adecuadamente con el hecho de migrar, lo que se 
debe en parte a la concordancia de estos elementos con factores estruc- 
turales que realmente condicionan la salida migratoria. Sin desconocer 
los valiosos aportes que se han hecho desde esta perspectiva de la mo- 
dernización, al estudio de las migraciones, la misma no ha dejado un lu- 
gar adecuado, dentro de sus instrumentos teórico-sociológicos, para 
aprehender aquellos elementos estructurales productivos que condi- 
cionan las posibilidades de permanencia o salida del lugar de origen, y 
para aprehender aquellos elementos de la estructura de dominación 
que condicionan el tipo y el nivel de desarrollo de esa estructura pro- 
ductiva, así como tampoco ha dejado lugar para categorías teóricas que 
superen al individuo como unidad de análisis, y a sus niutivaciones psi- 
cosocidles como causa de sus acciones y de los cambios sociales. 
Por ello, parece justa la crítica que hacía Homans 31 al enfoque 
sociológico funcionalista, cuando señalaba que las leyes generales que 
explican los cambios en esta perspectiva, son en último término de ca- 
rácter psicológico, careciendo de explicaciones sociológicas. Un tipo de 
explicación como ésta debe buscar las causas de los fenómenos sociales 
en la organización productiva, y en la organi~ación socio-política de 
la sociedad donde ocurren esos fenómenos. Son los factores constitu- 
tivos de esas estructuras los que conforman ciertos tipos y grados de 
desarrollo que permiten a los individuos ciertas realizaciones y no otras 
y los que condicianan el tipo de normas sociales que regulan las relacio- 
nes entre los hombres. Esto no significa que un enfoque sociológico 
debe descuidar los niveles culturales y psicosociales, pero sí debe ubi- 
carlos, fundamentalmente, como factores mediadores entre los condi- 
cionantes estructurales y los comportaniientos estudiados. 
31 Homans. C.C. "~nng ina  Mcn Back In", r n  American Sociologial Heview, Di- 
ciernbrc, 1964, Vol. 29. No. 6 .  
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En la década pasada se perfila una nueva corriente sociológica 
que intenta construir su discurso teói-ico a partir de los aportes de Marx 
y de Weber, enfat i~ando las características históricas y estructurales de 
los fenómenos sociales, y por lo tanto, conceptualizando las categorías 
fundamentales de su discurso teórico con un contenido claramente di- 
ferente del que le daba el enfoque anterior. 
En esta nueva perspectiva, que pasa a conocerse como el enfoque 
"histórico-estructural", la estructura 'de la sociedad, que condiciona y 
explica los fenómenos sociales es generada por el tipo de relaciones de 
producción que caracterizan a la estructura productiva, y por las carac- 
terísticas particulares de la estructura de dominación. En este punto 
debe tenerse presente que la posición de los autores varía según se pri- 
vilegie la determinación económica, con un olvido implícito de la auto- 
nomía relativa de los fenómenos del poder, o según se privilegie el ni- 
vel político, a través del cual cobran sentido los fenómenos puramen- 
te económicos. 41 
Dentro de este enfoque histórico-estructura1 la conceptualización 
de los grupos sociales se hace a partir de las características de su inser- 
ción en la estructura productiva, y del tipo de relaciones de producción 
que son dominantes en la misma, asignándoseles, teóricamente, intere- 
ses objetivos de clases, según esa ubicación y según las relaciones his- 
tóricas que regulan socialmente la producción en ese estadio del desa- 
rrollo de las fuerzas productivas. Estos grupos o clases sociales son el 
motor de los cambios sociales, los que ya no ocurrirán como fruto de 
contradicciones en las expectativas de los individuos, sino como con- 
secuencia del choque de intereses objetivos entre diferentes clases so- 
ciales. S] 
Estas categorías teóricas, conceptualizadas de la manera que se 
acaba de resumir, esquemáticamente, se elaboraron para la compren- 
sión y explicación del desarrollo histórico de las sociedades. Cuando a 
partir de este enfoque teórico se aborda el estudio de los fenómenos 
41 t-sta Última es la posición de autores que han hecho las primeras contribucio- 
nes a este enfoque. CF. Cardoso, F.H. y E'aletto, E., Dependencia y Desarrollo 
en América Latina, Siglo X X I ,  México, 1969, pp. 18/19. 
S ]  Dentro del enfoque histórico-estructural existen posiciones teoricas relativa- 
mente diferentes. La que tomamos aquí  para contrastar más nítidamente con 
la corriente funcionalista, es la que reconoce como fuente al materialismo his- 
tórico. 
migratorios, los autores en general descuidan la importancia de los fac- 
tores sociopolíticos, con lo que alejan las posibilidades de explica- 
ción de los cambios económicos y culturales, y dejan fuera las posibili- 
dades de estudiar el condicionamiento de las migraciones por esos fac- 
tores sociopolíticos, ya sea directamer - ;a través del condicionamien- 
to de éstos sobre los factores economicos y culturales. Con esto, el 
acento pasa a ser puesto en los determinantes económicos, como por 
ejemplo en las causas derivadas del estancamiento productivo de ciertas 
áreas geográficas o, a un nivel más general, en causas derivadas de las 
leyes generales del desarrollo de las fuerzas productivas, las que pasan 
por el crecimiento de la industrialización y de la urbanización. De esta 
manera, la simplificación de los aspectos estructurales lleva en parte a 
uiia coincidencia, de hecho, entre los factores condicionantes destaca- 
dos por este enfoque y los que caracterizan a la sociedad "moderna" 
en el enfoque sociológico anterior, aun cuando se llegue a los mismos 
por conceptualizaciones diferentes. 
Esta misma perspectiva histórico-estructural, por otro lado, deja 
fuera de su campo de interés los aspectos culturales societales y los as- 
pectos psicosociales del individuo, reduciendo a los migrantes, de esta 
manera, a un papel de portadores de fuerza de trabajo. En esta línea, 
el descuido de los aspectos individuales se fundaba en una pretensión 
le sustituir siempre la unidad de análisis individual por la de clase so- 
cial. A nuestro juicio, la superación del nivel individual debe darse por 
una adecuada ubicación del mismo dentro de los condicionamientos es- 
tructurales y no por una sustitución automática de unidades y de cate- 
gorías. Aun cuando es cierto que son individuos pertenecientes a deter- 
minadas clases sociales los que tienen mayores probabilidades de mi- 
grar, son otras características individuales las que determinan que sean 
unos individuos y no otros los que migran dentro de la clase. Por otra 
parte, la reducción del rnigrante a su condición de portador de fuerza de 
trabajo, lleva este enfoque sociológico a estudios y explicaciones fre- 
cuentes en el campo de la economía, como son los análisis de mercados 
y los movimientos de fuerza de trabajo impulsados por las diferencias 
en cuanto a las posibilidades de inserción y de ingresos en los diversos 
mercados de trabajo. 
Aun con estas reservas, parece incuestionable la importancia de 
los aportes hechos por este enfoque teórico "histórico-estructural7'. 
Podemos decir que a partir de sus desarrollos teóricos, se ha colocado 
el problema de las migraciones en su verdadera dimensión, desplazan- 
do el énfasis que había sido puesto anteriormente en una descripción 
de los flujos migratorios y de las características de los migrantes, hacia 
un nuevo énfasis puesto sobre: las causas o los condicionamientos fun- 
damentales de esos procesos migratorios; el papel de la dinámica del 
desarrollo económico y social, como determinante y como receptor de 
consecuencias de ectt. proceso migratorio; y en el tipo de cambios socia- 
les y de alternativas de desarrollo que deben programarse si se quiere in- 
fluir adecuadamente sobre la distribución espacial de la población. 
Sin embargo, son varios los problemas que aún deben resolverse 
dentro de ese enfoque. Uno de los principales se refiere a la ambigüe- 
dad existente respecto a una de sus categorías básicas: la nocion de es- 
tructura. Aun cuando este enfoque aparece, en sus primeras aproxi- 
maciones, como un desarrollo intelectual de sociólogos y cientistas po- 
líticos, en la aplicación del mismo al estudio de las migraciones se sien- 
te una fuerte influencia economicista, ejercida tanto por autores que 
provienen de la ciencia económica, como de sociólogos que se sienten 
fuertemente atraídos por esa disciplina. Esto hace que todos aquellos 
elementos sociopolíticos de la estructura de dominación, el fenómeno 
del poder, claramente destacados por los primeros autores del enfoque, 
se vayan perdiendo bajo diversos supuestos, explícitos o implícitos. Se 
viene así a coincidir con posiciones liberales que ignoran la presencia 
reguladora del estado y los diversos mecanismos jurídico-políticos a 
través de los cuales los grupos dominantes imprimen sus valores ideoló- 
gicos a la organización social y económica de la sociedad. Se confun- 
den así con los economistas clásicos que buscan la explicación del de- 
sarrollo sólo en las leyes de la economía. Se olvidan de esta manera de 
los obstáculos políticos, jurídicos e ideológicos que en muchos casos 
impiden los cambios que el desarrollo de las fuerzas productivas esta- 
ría demandando. La utilización de la coacción física e ideológica, mo- 
nopolizada por los grupos dominantes a partir del control del aparato 
del estado e institucionalizada en cuerpos legales y organizaciones de 
justicia, son mecanismos suficientemente conocidos de postergación de 
cambios políticos y sociales. Por otra parte, este sesgo economicista del 
enfoque histórico estructural tampoco permite aprehender el proceso 
de cambios globales en sociedades que no habrían alcanzado el desarro- 
llo adecuado de sus fuerzas productivas, y que sin embargo, la moviliza- 
ción de diversas fuerzas sociales habría llevado a un cambio en la direc- 
ción del aparato del estado, y,  a partir de ahí, a un cambio en el desa- 
rrollo económico y de las mismas fuerzas productivas. 
Otro aspecto no resuelto en este enfoque histórico-estructura1 se 
refiere a la ausencia de una metodología apropiada para la perspectiva 
teórica adoptada, lo que se traduce en una falta de consenso tanto res- 
pecto al método como respecto a las técnicas de análisis. Esto lleva a 
que algunos trabajos utilicen como estrategia de investigación una cro- 
nología histórica de cambios económicos, confundiendo con esto lo que 
sería un análisis sociológico que elabora sus categorías de acuerdo con 
los procesos que son caracterizados históricamente.61 Estas cronolo- 
gías históricas, aun presentadas en forma sistemática y con coherencia 
lógica dentro del discurso, no dejan de aparecer como una lectura par- 
ticular de un proceso determinado, sin mostrar los recaudos metodoló- 
gicos que permitirían suponer que esa lectura particular ha sido -de 
alguna manera- puesta a prueba. Otros trabajos, en cambio, yuxta- 
ponen al discurso teórico histórico-estructura1 un conjunto de herra- 
mientas técnicas manejadas frecuentemente en trabajos de otras pers- 
pectivas, con un salto metodológico no resuelto entre el ensayo y la in- 
vestigación. 
Todo esto lleva a sostener que este enfoque histórico estructural 
nos entrega, fundamentalmente, una perspectiva teórica-nietodológica 
general para aproximarnos adecuadamente a los procesos sociales, en- 
fatizando los niveles que dan cuenta de las raíces estructurales de los fe- 
nómenos estudiados, rescatando así las posibilidades de comprenderlos, 
explicarlos, predecirlos y de postular acciones para influir sobre mani- 
festaciones. Pero esta perspectiva de aproximación a los procesos socia- 
les no debe confundirse con un marco teórico global integrador de 
todos los aspectos del proceso migratorio; ya sea porque falta aún una 
elaboración conceptual más acabada y consensual de sus categorías bá- 
sicas, ya sea por la falta de inclusión de otros niveles de análisis, como 
por ejemplo de los fenómenos de nivel cultural y psicosocial. Aspectos 
estos últimos que si bien no deben estar necesariamente en todo provec- 
to  concreto de investigación, sí debe asegurarse su presencia en cual- 
quier intento de teorizar -global e integradamente-- el proceso migra- 
torio. En todo caso, debe reconocerse a este enfoque histórico-estruc- 
tural, una mayor capacidad de integración y de explicación, por ser el 
que ha dejado menos aspectos ausentes, y por permitir, sin mayores es- 
fuerzos, nuevos desarrollos para la recuperación de esos aspectos cultu- 
rales y psicosociales. 
111. EL UNIVERSO TEORICO DE LAS MIGRAClONES 
La complejidad del fenómeno migratorio lleva a que él mismo re- 
conozca sus raíces determinantes, se haga presente con sus manifesta- 
ciones e influya con sus consecuencias en relación con muy diferentes 
61 Cf. Cardoso, F.H.. y Faletto, E., op. cit., p. 18. 
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aspectos, niveles y áreas de la sociedad y de los individuos. Intentar 
construir una teoría de un fenómeno como el mencionado, significaría 
obtener un cuerpo teórico que recortara y sistematizara gran parte de 
las elaboraciones de las ciencias sobre la sociedad y sobre el individuo. 
Una tarea como ésta, en principio, parece exagerada, quizás redundan- 
te y relativamente innecesaria para los fines que se pretenden alcanzar. 
Esto no significa pensar en un trabajo científico sin un cuerpo 
teórico que permita conceptualizar, comprender y explicar los fenóme- 
nos aprehendidos por el objeto de estudio. Tampoco puede confundir- 
se este cuerpo teórico con el conjunto de proposiciones ad-hoc que se 
elaboran en un proyecto de investigación específico, ni podemos con- 
formarnos con teorías diferentes para los diversos niveles o instancias de 
análisis, como ha ocurrido hasta ahora con los enfoques de la moderni- 
zación o con el enfoque histórico-estructural. Estas teorías parciales 
han cumplido y cumplen un papel importante en el trabajo científico 
social, pero la verdadera comprensión del fenomeno migratorio exige 
una integración de los diferentes niveles o instancias. 
Frente a esta situación, una solución posible y viable consiste en 
la elaboración del universo o catnpo teórico que incluye los niveles o 
instancias que forman parte ineludible de una correcta aprehensión del 
fenómeno migratorio global. conceptualizando y sistematizando !os ele- 
mentos fundamentales de cada una de esas instancias a integrar. 
Esta preocupación por la inclusión de todos y cada uno de los ni- 
veles e instancias de análisis en la elaboración de este universo teórico 
dentro del cual se desarrolla el proceso migratorio, no debe confundirse 
con una exigencia de elaboración de objetos de investigación que cum- 
plan con la misma inclusividad e integración. En un punto posterior de- 
jaremos en claro esta diferencia y esta posibilidad. Por ahora, sólo in- 
sistimos en que esta comprensión global ayuda a dar sentido a cualquie- 
ra de los aspectos parciales de este proceso migratorio. Como una apro- 
ximación a la elaboración del mencionado universo teórico relativo a los 
fenómenos de la migración, en este punto nos detendremos en la consi- 
deración de cada uno de esos niveles o instancias, entregando los ele- 
mentos fundamentales para su conceptuali~ación y ejemplificando las 
características de esta elaboración con algunos aspectos de la realidad 
agraria chilena de cornien~os de la década del setenta, tomados solamen- 
te con esos fines ilustrativos y en la medida que pueden relacionarse con 
posibles cambios de asentamiento de la población. 
A. La estructura productiva. 
La fuerte asociación entre fenómenos del nivel económico y di- 
versos aspectos del proceso migratorio, ha llevado a su necesaria incor- 
poración por parte de las diferentes perspectivas teóricas independien- 
temente de cual fuera el tipo de categorías enfatizadas por esas perspec- 
tivas. Sin embargo, esas diferentes elaboraciones teóricas no han pasa- 
do, en general, de una preocupación por las motivaciones ocupacionales 
de los migrantes, o por distinciones estructurales por sectores producti- 
vos, o por áreas dinámicas o de estancamiento económico. 
La categoría de estructura productiva, en cambio, aprehende una 
realidad más compleja. Como toda estructura, ésta se caracterizará por 
el tipo de elementos que selecciona de la realidad, y por el tipo de rela- 
ciones que se dan entre esos elementos. La selección de los diferentes 
elementos de una realidad social, que se recortan para conformar una 
estructura, se hace a partir d e  ciertos parámetros entregados por la te- 
mática abordada, por lo que diferentes objetos de estudio pueden llevar 
a una selección diferente de esos elementos fundamentales de la estruc- 
tura productiva. Para el objeto que nos ocupa, y sin pretender un aná- 
lisis acabado del tema, se destacan a continuación los principales ele- 
mentos de una estructura productiva, las características que pueden asu- 
mir esos elementos y las relaciones entre ellos, derivando de todo ello 
algunas consecuencias hipotéticas para el movimiento migratorio. 
a )  Formas de tenerzcia de la tierra o título por el cual se la posee. 
Este primer elemento a ser incorporado para caracterizar adecua- 
damente una estructura productiva agraria, ha sido tomado en cuenta 
en la mayoría de los estudios que se refieren a este sector productivo y 
por los que se relacionan con los movimientos de fuerza de trabajo y de 
población migratoria. Estas principales formas de tenencia son: i )  pro- 
piedad del empresario no productor directo (con trabajadores a cargo 
de la producción); ii) propiedad del productor directo (con colabora- 
ción de fuerza de trabajo familiar y, salvo excepciones temporarias, sin 
contratación de trabajadores asalariados); iii) propiedad cooperativa 
de productores directos; iv) propiedad del Estado; 11) arrendamiento 
y medierías de tierras de propiedad privada; vi) tierras de comunidades 
étnicas; vii) tenedor precario. 
Estas formas de tenencia de la tierra, sin embargo, no deben aso- 
ciarse directamente con posibles movimientos poblacionales, ya que se- 
gún sea la relación de este primer elemento de la estructura con otros 
elementos constitutivos de la misma, la conformación estructural in- 
tegrada será diferente, y por lo tanto diferentes las consecuencias de la 
misma sobre las migraciones. Los elementos más relacionados con las 
formas de tenencia de la tierra son las relaciones sociales en la organi- 
zación productiva de la empresa y las formas de remuneración, además 
del tamaño y extensión de esa tierra y de la tecnología empleada. La 
forma en que estos elementos estructurales influyen sobre los movi- 
mientos migratorios será vista, resumidamente, más adelante, al inte- 
grar dichos elementos dentro de unidades productivas agrarias, mo- 
mento en el cual se postularán algunas hipótesis generales al  respecto. 
6 )  Relaciones sociales erz la empresa agrícola. 
Esta dimensión de la estructura productiva se constituye con el 
tipo de relaciones sociales entre los productores directos, o entre los tra- 
bajadores y los propietarios de la empresa agrícola (en los casos de 
arriendo se considera propietario de la empresa agrícola al arrendata- 
rio y no al dueño de la tierra). Estas relaciones, en gran parte asociadas 
con la forma de tenencia de la tierra, pueden asumir las formas siguien- 
tes: i) relaciones particularistas, propias de sistemas "piecapitalistas", 
entre el propietario empresarial y'sus trabajadores, sin participación de 
éstos en las decisiones productivas; ii) relaciones universalistas, propias 
de sistemas capitalistas, entre el empresario y sus trabajadores, sin par- 
ticipación de éstos en las decisiones productivas; iii) relaciones univer- 
salistas entre el estado propietario de la empresa agrícola y los produc- 
tores directos, con participación de éstos en las decisiones productivas, 
propias de sistemas que impulsan la autogestión o formas socializadas 
de producción; iv) relaciones universalistas de cooperación entre socios 
cooperativos dueños de la empresa, que también son productores direc- 
tos y participan en las decisiones productivas; v) relaciones particula- 
ristas de comunidad entre poseedores de la tierra comunitaria, propias 
de grupos etnicos. Este tipo de relaciones sociales no tiene lugar en los 
casos de propietarios individuales o familiares que son productores di- 
rectos y no contratan trabajadores dependientes. 
c)  Formas y niveles de remuneración a los productores directos. 
Las principales formas de remuneración son: i) pago en regalías, 
en los casos de trabajadores no propietarios y con relaciones particula- 
ristas con el dueño de la empresa; ii) pago en dinero, en el caso de tra- 
bajadores no propietarios en empresas con relaciones universalistas; 
iii) distribución cooperativa de los beneficios, en caso de propiedad coo- 
perativa con relaciones universalistas de cooperación; iv)  distribución 
social de los beneficios, generalmente pago en dinero con algunas boni- 
ficaciones relacionadas con mayor dedicación o méritos, en el caso de 
trabajadores de empresas o tierras fiscales o empresas de autogestión; 
1:) distribución comunal regulada por normas del grupo étnico o por ra- 
zones de parentesco. En las empresas individuales o familiares que tra- 
bajan su propia empresa, la remuneración coincide con la propiedad de 
los frutos producidos. Cualquiera de estas formas puede acompañarse 
de un nivel bajo o adecuado de remuneración, aun cuando de hecho los 
trabajadores de los latifundios, particularmente los temporarios, junto 
con los comuneros y los minifundistas, son los que presentan el nivel de 
ingresos más bajos. 
Esta dimensión estructural constituye en realidad una manifesta- 
ción del tipo de relaciones sociales imperarites en la empresa agrícola, 
influidas a su vez por el tipo de tenencia de la tierra. En esta medida, 
estas tres dimensiones enunciadas hasta ahora podrían considerarse 
como una unidad temática con diferentes formas de manifestación. El 
elemento que podría nuclear estas tres dimensiones pareciera ser el tipo 
de relaciones sociales, que incluyen un aspecto del nivel o instancia nor- 
mativo-cultural. 
d )  Tamaño de la empresa agrícola y tipo de productos. 
El tamaño de la empresa agrícola se define en parte por la exten- 
sión de la tierra cultivable, tipificada por la calidad del suelo. Pero, para 
esta definjción, suele tomarse en cuenta también la capacidad de la em- 
presa agrícola para dar cabida a la fuerza de trabajo. Por ello la clasifi- 
cación que habla de empresas subfamiliares, familiares y multifamilia- 
res, se basa en la capacidad de la empresa agrícola para dar trabajo por 
debajo o por encima del número de miembros familiares activos. Las 
empresas subfamiliares o "minifundios" constituyen el caso de los pre- 
dios incapaces de dar trabajo incluso a los miembros familiares del em- 
presario; las empresas familiares son de un tamaño que se ajusta al 
trabajo de los miembros de la familia del empresario; y las multifamilia- 
res, medianas y grandes, las que dan cabida a fuerza de trabajo no fami- 
liar. 
Este elemento de la estructura productiva se relaciona con otro 
elemento generalmente destacado en las caracterizaciones estructurales 
del agro: el destino de la producción de la empresa agrícola. General- 
mente, las empresas más pequeñas, los "minifundios" por ejemplo, son 
los que con mayor frecuencia destinan su producción para el autocon- 
sumo, cosa que no ocurre normalmente en las empresas medianas y 
grandes. 
Igualmente importante por su influencia sobre la fuerza de tra- 
bajo es la característica productiva relacionada con el tipo de cultivo. 
Esto sirve también para ponderar la caractei-istica relacionada con el 
tamaño de la empresa, dado que una extensión menor puede absorber 
más fuerza de trabajo según el tipo de producto a la que se dedique la 
explotación. La diferencia entre iii l  latifundio agrícola y uno ganadero, 
es uno de los muchos ejenlplos posibles. 
e )  Tipo .v grado de rt,cr?ología irzc.orporada u la enzpvesa agrícola. 
Dada su estrecha relación con la mayor o menor absorción de 
fuerza de trabajo, éste es un aspecto estructural productivo de mucha 
relevancia para el problema de las migraciones. En general el menor 
grado de tecnificación dentro del tipo de tecnología ahorradora de 
mano de obra se relaciona con mayores posibilidades ocupacionales 
para la fuerza de trabajo, y por lo tanto con factores menos expulsivos 
de población. Por otra parte, deben tenerse presente los casos de tec- 
nología "ahorradora de tierra" en el sentido del empleo de esa tecno- 
logía para una mejor utilización de la tierra, con requerimientos de ma- 
yores proporciones de fuerza de trabajo, como sería el uso de máquinas 
para roturar rápidamente la tierra; esto puede permitir más siembras por 
año o, al menos, mayores posibilidades de eludir épocas de lluvia y ase- 
gurar el periodo de siembras o el de recolección, dada la rapidez de la 
actividad. Otro ejemplo muy conocido es el uso de insecticidas y ferti- 
lizantes que permiten una mayor producción con igual disponibilidad 
de tierras. 
Estos aspectos plantean el problema de las características particu- 
lares de la tierra como bien productivo. Su alta exposición a los fenó- 
menos climáticos, y su ritmo de cultivos, llevan a una fuerte inestabili- 
dad de la fuerza de trabajo. Las inundaciones o la sequía pueden de- 
terminar la pérdida de los cultivos, y con ello, de las jornadas de traba- 
jo. Por su parte el ritmo y periodi~ación de la siembra, maduración y 
recolección de los frutos, deja importantes períodos del año con una 
bajísima demanda de fuerza de trabajo, lo que crea uno de los males 
más serios del agro, cual es la demanda de trabajadores temporarios 
que se ven condenados a la cesantía durante gran parte de su tiempo 
útil. 
El grado y tipo de tecnología podría también influir en este pro- 
blema tan relevante para la temática migratoria, ya que la incorpora- 
ción del tipo de tecnología que permite más de una cosecha por año, 
por ejemplo, aumentará las posibilidades ocupacionales de la fuerza de 
trabajo agraria y sus períodos de cesantía temporaria decrecerán noto- 
riamente. 
f )  Organización social productivu del sector agrario. 
Este aspecto se refiere a las características globales del sistema 
productivo, por encima de las unidades empresariales agrícolas, y tiene 
una importancia fundamental para la mayor o menor absorción de la 
fuerza de trabajo. Esta importancia está dada por el hecho que esta ca- 
racterística organizacional del sector influye sobre cada una de las em- 
presas agrícolas, sobre las relaciones que pueden establecerse entre ellas 
y sobre el grado de integración de los diversos aspectos de la estructura 
productiva. 
Una primera forma de estos tipos de organización social de la pro- 
ducción agraria, está dada por el caso de países socialistas, donde la pro- 
ducción y el uso de la fuerza de trabajo se encuentra centralmente pla- 
nificada; en estos casos, la incorporación de la fuerza de trabajo dispo- 
nible es total, recurriéndose a veces a un sistema de rotación del tipo de 
tareas realizadas, lo que permite una ocupación del trabajador durante 
todo el año. En estos casos, los movimientos migratorios, cuando ocu- 
rren, obedecen a resoluciones político-económicas de radicación de la 
fuerza de trabajo, la que por definición del sistema político, no puede 
estar desempleada. En América Latina, Cuba sería un ejemplo de este 
tipo de organización social del sector agrario. 
Una segunda forma de organización del sector productivo agrario 
se caracteriza por formas cooperativas que incluyen a las diversas em- 
presas agrícolas y al conjunto de servicios técnicos, productivos y de co- 
mercialización, que complementan las actividades de las empresas agrí- 
colas y que demandan una diversidad de tareas por parte de la fuerza de 
trabajo, para así emplearla durante todo el año sin sufrir períodos de 
cesantía. Es el caso de países capitalistas que han realizado profundas 
reformas agrarias, dentro de las cuales se ha implantado esta forma de 
organización integrada !>:I~-;I c.1 sector agrario en general. En América 
Latina, un ejemplo de este tipo de organización social de la producción 
está dado por alguna zona en el Perú. Las empresas agrarias están orga- 
nizadas en formas cooperativas, pero mucho más importante que esto, 
toda la actividad agraria de la región se organiza como una cooperativa 
general que incluye dentro de su estructura: las empresas productivas 
agrarias cooperativizadas; talleres de maquinarias al servicio de esas 
unidades productivas, tanto para su uso como para su reparación; ser- 
vicios de compra, selección y mejoramiento de las semillas y otros insu- 
mos; servicios de comercialización y transportes para todos los miem- 
bros de la cooperativa; establecimiento de agroindustrias; servicios de 
infraestructura para el sistema de riego, apertura y mantenimiento de 
caminos. desinfecciones y mejoramiento de la tierra por fertilizantes, 
etc. En la medida en que el conjunto de la población agraria activa de 
esa región forma parte de esta cooperativa general, esa misma fuerza de 
trabajo puede ir rotando sus ocupaciones en diferentes momentos del 
año, logrando con ello una estabilidad completa en su trabajo y evitan- 
do así uno de los motivos fundamentales de la migración por expulsión. 
La forma de organización social productiva del sector agrarjo más 
conocida en América Latina, es la de los paises que no han realizado re- 
formas agrarias importantes, o que no han alcanzado la profundidad del 
caso peruano, o que ai menos han seguido una orientación con mayores 
grados de individualismo que las mencionadas. Es el caso de la mayoría 
de los paises de la región latinoamericana, donde la ausencia, en diferen- 
tes grados posibles, de la planificación económica y social, conduce a un 
libre juego de los factores productivos. Esto lleva, fundamentalmente, a 
relaciones de competencia más que a relaciones de cooperación e inte- 
gración entre las diversas empresas agrícolas, lo que influye en la no 
creación de actividades complementarias dentro del sector agrario, y 
con ello, en la cesantía temporaria y definitiva de muchos trabajadores 
agrarios. Estos servicios complementarios de la producción son contra- 
tados directamente en áreas urbanas, en lugar de organizarlos de forma 
que puedan ser realizados por la misma población activa del sector agra- 
rio, en momentos compatibles con la producción directa. 
Siempre será posible encontrar, aun en este tipo de organización 
social del sector productivo, diferentes formas y grados de integración o 
de complementacibn. Sin embargo, estas formas, además de escasas, 
se basan en relaciones de dominación y no de cooperación, y nunca tie- 
nen por respaldo una preocupación por aumentar el empleo de la po- 
blación económicamente activa, aun cuando esto pueda ocurrir en algu- 
nos casos como consecuencia indirecta de otros objetivos. Como ejem- 
plo de estas relaciones de dominación está el sistema de riegos, contro- 
lado por los propietarios. Lo mismo puede ocurrir con los sistemas de 
transportes o comerciali~ación, y con el uso de cierto tipo de maquina- 
rias. En cuanto a la posibilidad de mayor empleo, puede citarse la rela- 
ción demasiado conocida entre los "latifundios" y los "minifundios", a 
través de la cual éstos últimos entregan a los primeros la fuerza de tra- 
bajo que les resulta sobrante dada la exigua extensión de sus predios a- 
grícolas. Pero en realidad, esta creación de empleos temporarios por 
parte de los latifundios, es una forma de sustituir los empleos perma- 
nentes que sería necesario mantener en esas empresas agrícolas si no pu- 
dieran contar con esa fuerza de trabajo temporaria, en los cortos perío- 
dos de mayor trabajo en el predio. 
B. Las unidades produt.tii~us y las posibilidades migratorias. 
Como se expuso anteriormente, toda estructura agraria se carac- 
terizará por la presencia o ausencia de ciertos elementos, por las carac- 
terísticas que asuman los mismos y por las relaciones que mantengan 
entre ellos. Estas características, a su vez, se relacionarán de una deter- 
minada forma con las posibilidades migratorias. 
La realidad estructural agraria de los diferentes países no se cons- 
tituye como un resultado de todas las combinaciones lógicas posibles 
entre los elementos descritos anteriormente, sino que se forma como re- 
sultado histórico de determinados condicionamientos políticos y eco- 
nómicos y de otras particularidades de cada sociedad nacional. La 
combinación particular de esos elementos dentro de la estructura agra- 
ria chilena a comienzos de la década de los setenta entregaba una com- 
pleja variedad de tipos de empresas agrícolas, reflejando la necesidad de 
rescatar la heterogeneidad estructural del sector agrario, escondida fre- 
cuentemente en una supuesta homogeneidad, o igualmente mal i~iter- 
pretada por posiciones que la reducen a un dualismo de estancamiento 
o dinamismo. 
Se trata de una empresa agrícola de tamaño grande o mediano, 
con una producción para el mercado (excepto los pequeños espacios 
concedidos como regalías a los pocos trabajadores estables, para sus 
cultivos de subsistencia) y con propiedad privada de la tierra y de los 
demás instrumentos de producción; con trabajadores encargados de la 
producción directa, entre los que se distingue un pequeño grupo re- 
munerado en gran parte con regalías- y otro grupo temporario que 
en las épocas de mayor trabajo es superior en número a los permanen- 
tes. Estos temporarios reciben salarios de bajo nivel y no tienen acceso 
a las regalías, manteniendo relaciones impersonales con el patrón, a di- 
ferencia de los permanentes que tienen un nivel de vida relativamente 
mejor, y que se relacionan particularísticamente con el mismo patrón. 
Todos ellos no participan en las decisiones productivas de la empresa 
agrícola. La tecnología que utiliza esta forma de empresa (tanto la del 
tipo ahorrador de fuerza de trabajo como la del tipo ahorrador de tierra 
o incrementadora de la productividad) es mínima. Todo esto dentro de 
un contexto general, válido también para las otras formas de unidades 
productivas, en el que, pese a ciertos avances de la Reforma Agraria, la 
forma de organización social de la producción en el sector agrario, no 
promueve la organización cooperativa más allá del interior de la empre- 
sa agrícola, como tampoco promueve la organi~ación de diversas activi- 
dades complementarias de las directamente productivas, lo que daría 
empleo a la población activa en momentos de menores demandas del 
ciclo productivo. 
En cuanto a la influencia de este tipo de empresa agrícola sobre 
los movimientos migratorios, deben tenerse en cuenta los efectos diver- 
sos de varios de sus elementos constitutivos. Los trabajadores perma- 
nentes, que son una pequeña proporción respecto de los temporarios, 
tienen poca propensión a migrar dado el goce de ciertas regalías y el 
tipo de relaciones particularistas, aun cuando no participen en las deci- 
siones productivas. En cambio, los trabajadores temporarios, que viven 
en cesantía gran parte del año, y cuya relación con el "latifundio" es 
circunstancial e impersonal, son el principal alimento de los movimien- 
tos migratorios. 
Hay otros aspectos que hacen e n  muchos sen t idos  del "lati- 
fundio" una de las unidades productivas más características de la estruc- 
tura agraria. Representando bien el comportamiento general de esas 
estructuras, el "latifundio" retiene más población que la que realmente 
se requeriría con una modernización productiva mayor. El tamaño 
grande de la empresa, con sus bajos grados de tecnificación, lleva a con- 
tratar más fuerza de trabajo asalariada que otras empresas similares pero 
más modernas, aunque mucha de esa contratación sea en calidad de 
temporaria, con malas condiciones de vida y bajos niveles de salarios. 
Por ello, podenios decir que el latifundio, al igual que la estructura agra- 
ria con respecto a la sociedad global, es la forma más atrasada de organi- 
zación productiva, pero por ello cumple el doble papel n o  contradic-. 
torio- de retener más población relativa que la crnpresa agraria muder- 
na, al mismo tiempo que es desde ahí de donde sale más población mi- 
gratoria, particularmente la ligada temporariamente a dicho "latifun- 
dio". 
b)  La empresa agraria moderna. 
Empresa agrícola de tamaño mediano y grande, con toda la explo- 
tación destinada a la producción para el mercado, ya que, como norma 
general, no se entregan pequeñas parcelas en regalías a los trabajadores 
para sus cultivos de subsistencia, como ocurría en el latifundio. La 
propiedad de la tierra y de los instrumentos de producción es privada, 
y la producción directa se hace por trabajadores asalariados a los que se 
remunera en dinero y con quienes el empresario mantiene relaciones so- 
ciales universalistas, sin participación en las decisiones productivas de la 
empresa agrícola. El uso de tecnología es mayor que en los latifundios, 
tanto en lo que respecta al mayor rendimiento de la tierra como al aho- 
rro de mano de obra. El acento generalmente se pone en este último 
aspecto de la tecnología, con lo cual los empresarios, al sustituir hom- 
bres por maquinarias, se evitan conflictos sociales al nivel de su empre- 
sa, derivando esos conflictos potenciales al conjunto de la sociedad, la 
que debe hacerse cargo de la desocupación agraria, transferida muchas 
veces al área urbana a través de las migraciones. Por las mismas razones 
tecnológicas, sus necesidades de incorporación de trabajadores tempo- 
rarios son menores. 
Las características que asumen los elementos estructurales que 
conforman esta unidad productiva, guardan también relación con la re- 
tención o expulsividad de la población agraria, alimentando de esta for- 
ma los flujos migratorios. Para no repetir lo que se dijo al describir los 
"latifundios", se anotan simplemente las diferencias que aparecen en el 
caso de la "empresa agraria moderna". La sustitución parcial de traba- 
jadores por maquinarias y la ausencia de relaciones particularistas que 
cultivan el arraigo cn los trabajadores de "latifundios", hacen que, en 
principio, la empresa moderna sea menos retenedora de población agra- 
ria que estos últimos. El mayor nivel de salarios que puede esperarse a 
partir de la mayor productividad de este tipo de empresas, aun cuando 
se concretara efectivaniente, no modifica el menor número de trabaja- 
dores por hectirea que absorbe esta empresa moderna. Puede espe- 
rarse en cambio que, después de la reducción de personal como conse- 
cuencia de la modernizaciOn de la empresa, los trabajadores que quedan 
se mantendrán más estables, por lo que, de ese tipo de empresa, saldrán 
ya menos migrantes que en el caso de los latifundios. En resumen, los 
"latifundios" absorben mayor fuerza de trabajo y de esta manera ayu- 
dan a retener mayor población agraria en el campo, aun cuando las con- 
diciones de vida y la inestabilidad en el trabajo haga de estos latifundios 
los mayores proveedores de migrantes. Cuando el latifundio se moder- 
niza pierde, de una vez, una proporción de sus trabajadores, dejando 
mayor estabilidad a los que se quedan en la empresa agrícola moderna. 
c )  Las cooperativas agrarias de producción. 
Empresa agrícola de tamaño generalmente grande o mediano con 
producción para el mercado, cuyos propietarios son a la vez producto- 
res directos, aun cuando pueden contratar ocasionalmente trabajadores 
temporarios para tareas específicas. Las relaciones sociales entre los 
productores directos son universalistas, de cooperación, y con partici- 
pación en las decisiones productivas por ser ellos mismos propietarios. 
La forma de pago es la distribución de los beneficios de la empresa coo- 
perativa y el nivel depende del grado de productividad de la misma, lo 
que se asocia a su vez con el tipo y grado de tecnología que se utiliza. 
Las diferentes cooperativas agrarias pueden variar en estos aspectos tec- 
nológicos, aun cuando ello no tendrá una consecuencia directa sobre la 
mayor o menor absorción de fuerza de trabajo, y de esta manera sobre 
la retención de población agraria en el campo, ya que la calidad de so- 
cios de la cooperativa otorga una gran estabilidad a la misma. 
Sin embargo, los aspectos tecnológicos ligados a la mayor produc- 
ción cobran su importancia en relación con la población agraria, en la 
medida que todo dinamismo económico no centrado en la exclusión de 
mano de obra, permitiría la entrada de nuevos socios a la empresa coo- 
perativa. Esto es particularmente importante para el caso de los hijos 
de los actuales socios de este tipo de empresa, que a veces se ven obliga- 
dos a migrar por no tener cabida en la empresa cooperativa a que perte- 
necen sus padres. 
Las características que asumen 10s elementos estructurales que 
constituyen las cooperativas agrarias de producción, las presentan como 
las más satisfactorias para retener población agraria en el campo. Pue- 
de ocurrir que no ocupen tanta fuerza de trabajo por hectárea como los 
"minifundios", pero los productores directos goLan de una gran esta- 
bilidad en el empleo, con buenas remuneraciones y con activa participa- 
ción en las decisiones productivas, lo que las haría más satisfactorias 
aun que las "empresas agrarias modernas". El uso de teci~ología las 
hace también más productivas que los "latifundios", aunque no necesa- 
riamente más que las "empresas agrarias modernas" y, según el tipo de 
tecnología que emplee, puede ocurrir que el número de trabajadores 
por hectárea vaya aumentando al incorporarse los hijos de los socios 
como nuevos integrantes productivos de la cooperativa. En este senti- 
do, este tipo de empresa retiene mayor población en el agro que las 
"empresas agrarias modernas", no sólo por la mayor satisfacción que 
otorga la participación en las decisiones productivas, por los mayores 
ingresos y por las relaciones de cooperación imperantes en la misma, 
sino porque, en las cooperativas, la preocupación por la incorpora- 
ción de nuevas generaciones de trabajadores es mucho mayor que en el 
caso de las "empresas agrarias modernas". 
Empresas agrarias de tamaño grande y mediano creadas por la Ley 
de Reforma Agraria a partir de 1965 sobre la base de expropiaciones a 
los "latifundios" más improductivos, y organizadas en forma similar a 
una cooperativa. Su producción es para el mercado, aun cuando los 
productores directos, antiguos trabajadores del "latifundio", todavía 
conservan el uso de pequeñas parcelas como regalías para el cultivo de 
algunos bienes de subsistencia. Las demás características que hemos se- 
ñalado para las "cooperativas agrarias de producción" son aplicables 
para la caracteri~ación de los "asentamientos". Las únicas diferencias 
secundarias, para los efectos poblacionales, son: que la propiedad de la 
tierra es de la cooperativa mientras que en el caso de los "asentamien- 
tos" permanece en poder del Estado, aunque con el compromiso de 
transferirlo a los productores directos al vencimiento del p l a ~ o  legal; 
que el grado de tecnología tendiente al aumento de la productividad 
suele ser menor en los asentamientos, dada la carencia de todo tipo 
de capital por parte de los asentados, quienes hasta poco tiempo antes 
eran trabajadores de latifundios con bajas remuneraciones; que el Es- 
tado subvenciona en partc esa menor productividad en forma de pagos 
adelantados por la futura producción, la que puede ser insuficiente 
para cubrir esos adelantos. 
Para el análisis de los efectos poblacionales, también se aplica a 
los "asentamientos" el conjunto de argumentaciones hechas para el ca- 
so de las "cooperativas agrarias de producción", y presentan las mismas 
vcntajas comparativas con respecto a las otras formas de empresas 
agrarias descritas anteriormente. En cuanto a los efectos relacionados 
con la produccihn de bienes y con la productividad de la empresa que 
asegure su progreso econbmico, pareciera que los "asentamientos" no 
lograron el mismo éxito que las cooperativas y que las "empresas agra- 
rias modernas", aun cuando tampoco debe considerárselos deficitarios, 
ya que en la gran mayoría de los casos, con los recursos disponibles sa- 
tisfacían muy bien sus necesidades y cumplían con entregar una bue- 
na parte de la producción agrícola al mercado. 
o) Los Centros de Reforma Agraria (CERA) 
Son empresas agrícolas que se constituyen a partir del año 1971 y 
basadas en la misma Ley de Reforma Agraria que crea los "asenta- 
mientos". El cambio del grupo político que controla el aparato del 
Estado intenta dar a esta empresa una característica que los diferencia 
claramente de los "asentamientos". En su formulación, se trataba de 
una empresa agrícola de tamaño grande o mediano, con toda su produc- 
ción destinada al mercado; con propiedad social de la empresa por parte 
del Estado cuyos productores directos mantendrían, entre ellos, y con 
el resto de la sociedad, a través de sus vínculos con el aparato del Esta- 
do, relaciones sociales universalistas con participación en las decisiones 
productivas dentro de los marcos fijados por una planificación global y 
sectorial, y con una remuneración que asume la forma de una distribu- 
ción social de los beneficios de la producción en general. El tipo y gra- 
do de tecnología estaría fijado de acuerdo con los planes de desarrollo 
de la sociedad en general, y del sector agrícola en particular, la que se- 
ría provista por el Estado y de esta manera no importaba la incapaci- 
dad de capitalización de los trabajadores de estos CERA. 
Esta caracterización cobraba una dimensión nueva en la medida 
que se intentaría una nueva forma de "organización social productiva 
del sector agrario", coherente con la concepción de la sociedad que te- 
nía el nuevo grupo dominante a partir de 1970 en Chile. Esta "organi- 
zación social productiva del sector agrícola" había sido, hasta el año 
1964, de prescindencia del aparato del Estado en cuanto a la organiza- 
ción de la producción y el uso de recursos técnicos y humanos, hacién- 
dose presente el Estado sólo para impedir que la agremiación de los tra- 
bajadores agrarios obstaculizara el libre juego de los principios de la eco- 
nomía clásica, principios que eran aplicados por los empresarios agrí- 
colas. 
A partir de 1965, con la aparición de un nuevo grupo político en 
el aparato del Estado, se dicta la Ley de Reforma Agraria y la Ley de 
Síndicalízación Campesina, y así la "organización social productiva del 
sector agrícola" se modifica notoriamente, lo que se manifiesta, en par- 
te. en las características que hemos mencionado al describir los ".3~en:¿i- 
niientos", y en parte en una mayor sindicalización y prticipacióri de 
los carnpesi~ios. A partir de 1971 se intenta una nueva "organizacibn 
:~c ia !  pr:)ciuctiva del sector agrario" que crea, entre otras cosas. los 
"?ri!troh U!: Kcf(?rma Agraria". los que, además de las características 
!i3eccionadas previamente, se preocupan de regir su actividad econónii- 
cs  y social de acuerdo a un modelo de planificación centralizada. den- 
tro del cual ia total ocupación de la fuerza de trabajo es un principiu 
importante. En base a este principio. los CERA buscan la incorpora- 
ción de los trabajadores teinporarios y demás cesantes dentro de la 
población económican~ente activa del agro. Los efectos de u:ia orgaiii- 
zación social productiva como ésta. sobre ei feiiómerio migratorio, se- 
rían de vna  irnportaiicia conciuyente. y de característica; poco frccuen- 
tcs eii América Latin:~. 
Sin embargo. coino dijimos. esa i!ueva "urganiracibn social pro- 
,2:icliva de! sector agrario'' no llega a ccncretarse en la medida que la 
persaron los ó r g a n ~ s  públicos encargsdos de aplicarla, por io que, 1 los 
-rPctos de la cai.acterizacion estructural que venimos t , ~ b o ~ i ~ i d ( ~ .  los 
'-Ceqtrt,s de Kefo:.iiia Agraria (CEKA)" in~iestran. como singularidaci 
irente a los asentamieritos, la de incorpora:. aig~inos nuevos trabajadores 
col-antes q ~ i e  anteriormente nu eral; parte del predio expropiado. En 
:a63 lo 3~1:lás. se aplican los comentarios hechos al describir Ios asenta- 
n;ieii!oc, :anto en los aspcctos poblacioiialei corno en los aspectos pro- 
cicrctivoz. 
!;S I i i u  empresa de tairiañrj pecjiieño, gciiei.almente ajustado al 
núr,ierc\ de miembros familiares que trabajan en la niisrria, con prodiic- 
ciói! general para el mercado. La propiedad de la enipres4 es 1.amili;ir > 
es expiotada por los propios miembros de la fariiilia coriio productures 
i:iiec;os, por lo que norrnalmcnte no se contratriii trabaiadorcs de afue- 
!L. sdvu alguna tarea ocasional. La :eniuneraci6ri. eritonces, no es inás 
,-! ! 2  distriblicijn dei1tr3 de la familia y segUn sus caracieiisticas de la 
;~!iiiilia. de los beneficios de ía produccibii. En cuan:o :i1 tipo y grado 
L. .,:~:i:;>iinia uiiede haber I:lki-encias, auii cuando en ri caso d e  Chile 
. .  :r,!-rizidi .:c 12 :lérr¿a del seter:tu no esti:h?n n!!,), difuiididos los 
. ilt ZI::,>L .t:cr:c;.Gricc>s dentio de ¡;?S cnipr-sas cgiarias fiinlilirirei. En 
i:) ::S,>. por ti;>o <?e cinp!-csa 1. en <>tra Jim:nsion. al iglial que 
: . ¿oon~:ra:ivas e; rcaynr c in.:í:\li LISCS i!? di;ei.entes ~ecnologías  no 
..., .: . a~ i t2n : i  ii;r;lcdi1~3ni<n! 2012 Ir. iilcorL~c.r~~ci,>n de mayor 0 menor 
fuerza cie trabajo, dada la iitilización de miembros familiares para la 
misma. Sí tiene importancia para la posibilidad de incorporar a la em- 
presa i'amiliar a los hijos mayores que a su vez forman sus propias fa- 
milias. 
g/ /.as rtizpresas agrarias s~rbfamiliarcs o "minifurzu'ios ". 
Este tipo de empresa es de una gran importancia cuantitativa en 
z~uct ios  de los países de la región. Aun cuando ocupe un número muy 
reducido de hectáreas comprende, sin embargo, a miles de familias 
agrarias. Las características de estos "minifundios" son las m i m a s  que 
las de las empresas agrarias familiares, con la diferencia que ei ta~::.:lnl. 
(ponderado por el tipo de suelo) es menor que en el caso ae 13s empre- 
sas familiares, y por lo tanto, parte de les miembros de Ir: fa-Gis i::) 
tiene cabida productiva en estos "minifundios". Uebiriicio trcbsjar 
teinporariamente por cuenta de otros, en unidades agrarias como íos 
"latifuridios" y ,  en menor medida, en otras de las que liemos menciona- 
d ~ .  Este tipo de empresas de tamaño insuficiente aun para el grupo fa- 
miliar, es la que suele presentar una de las mayores productividades por 
hectirea y una de las menores productividades por hombre, dada la in- 
tensidad con que se trabaja la pequeña parcela de tierra con excesiva 
fuerza de trabajo. Si bien es un tipo de empresa que retiene quizás la 
mayor proporción de poblaci6n por hectárea, es una fuente constante 
de salidas migratorias. a causa de la inestabilidad de una parte de la fuer- 
La de trabajo excedente y !a imposibilidad de incorporar a las nuevas 
generaciones del mismo grupo familiar. 
h )  Las conznnidadcs ¿trzicas agrarias. 
En Chile, como en varios otros paises de la región latinoamerica- 
na. existen comunidades ét,,icas que han poseído grandes extensiones 
de tierra y que, aún en la actualidad, conservan parte de las mismas, n o  
exentas de muchos litigios. En este caso las características estructura- 
les ceden terreno frente a las pautas culturales de organización social de 
la comunidad étnica. Por eso la propiedad de la tierra y de la empresd 
agrícola será en la mayoría de los casos del grupo étnico, o de sisterraa 
de parentescos extendidos, cuyas relaciones sociales y las formas de in- 
corporarse al trabajo y de recibir sus remuneraciones, se rigen por las 
normas propias del grupo étnico. 
Para los efectos de los fenómenos migratorios, el tipo de relacio- 
nes particularistas y comunitarias tienden a retener a la población indí- 
gena dentro de sus comunidades. Sin embargo, la creciente escasez de 
tierras y las malas condiciones de vida hacen que sólo los grupos más 
aferrados a esa cultura sean los que se resisten a la migración, mientras 
que grupos de jóvenes, menos afectados por las tradiciones del grupo 
étnico, emprenden con relativa frecuencia el camino de la migración. 
Como se ha hipotetizado al describir las diferentes unidades producti- 
vas agrarias, algunas de ellas encierran características que parecen favo- 
rables a la incorporación relativa de fuerza de trabajo, con lo que pare- 
ce haber diferencias entre una estructura productiva agraria y otra, en 
cuanto a retener más o menos población en el campo o áreas rurales, 
según cuáles sean los tipos de unidades productivas preponderantes en 
unas y otras. Dado un volumen de población determinado, la estruc- 
tura productiva agraria de un país o de una región, será capaz de ab- 
sorberla productivamente o de dejar una proporción de esa población 
como excedente, la que, entre otras cosas, se presenta como una migra- 
ción potencial, según la composición de esa estructura. 
Lo que se quiere enfatizar aquí es que esas estructuras producti- 
vas agrarias no son necesariamente homogéneas. Dentro de esa hetero- 
geneidad estructural vigente, o posible de implementar, hay unidades 
empresariales que condicionan que ese excedente sea mayor o menor, y 
por lo tanto, que ese flujo potencial de migración sea mayor o menor. 
El desconocimiento de esta heterogeneidad estructural de la realidad 
agraria, y la falta de conceptualizaciones adecuadas para aprehenderla, 
lleva a que muchas de las investigaciones sociales sobre el tema de las 
migraciones descuiden aspectos tan importantes como éstos. Lleva tam- 
bién a que muchos diseñadores de políticas destinadas a influir sobre el 
fenómeno migratorio, desconozcan los instrumentos que pueden deri- 
varse de un manejo adecuado de ese conocimiento estructural, para 
influir mejor sobre la distribución espacial de la población a través de 
modificaciones en ciertas unidades productivas de esa realidad agraria 
heterogénea. 
C. El nivel político e ideológico. 
La importancia de los fenómenos de estos nuevos niveles de aná- 
lisis para el estudio de las migraciones ha sido descuidada por la gran 
mayoría de los autores, cualquiera sea la perspectiva teórica que hayan 
seguido. Esta influencia de los fenómenos político-ideológicos sobre di- 
versos aspectos poblacionales puede darse a través de políticas concre- 
tas que dicten los organismos de gobierno, ya sea dirigidas directamente 
a influir sobre esos fenómenos, ya sea conjuntamente con otras medidas 
socio-económicas con objetivos poblacionales y de desarrollo, o puede 
concretarse a través de cambios políticos en la estructura de domina- 
ción al asumir el poder del Estado nuevos grupos político-ideológicos, 71 
los que seguramente efectuarán cambios al  nivel económico. La prime- 
ra forma de influencia, a través de diversas políticas de población que 
dictan los organismos públicos con objetivos directos, parece la menos 
frecuente para intervenir en el desarrollo de los fenómenos poblaciona- 
les. Las políticas que apuntan indirectamente sobre la dinámica pobla- 
cional, a través de la vinculación estrecha entre política económica y so- 
cial y fenómenos poblacionales, parecen más frecuentes y han sido des. 
tacadas hace ya tiempo por economistas y demógrafos, los que afirman 
"que las migraciones internas son modelables indirectamente a través de 
políticas coordinadas de localización y desarrollo de fuentes de trabajo, 
de centros educativos y de capacitación técnica, de beneficios sociales, 
de difusión de información acerca del sistema, etc ...". 81 
Otra forma de influencia tiene lugar cuando ocurren cambios en 
los grupos políticos que gobiernan el Estado, los que, de acuerdo a sus 
valores y a sus nuevas concepciones ideológicas respecto de la organiza- 
ción de la sociedad, dictan un conjunto de medidas que, directa o indi- 
rectamente, influyen sobre la población. Los cambios políticos y eco- 
nómicos ocurridos alrededor de 1930, cuando en la mayoría de los paí- 
ses latinoamericanos se pasa de un modelo agro-exportador de creci- 
miento hacia afuera, a un modelo de sustitución de importaciones o cre- 
cimiento hacia adentro, son un ejemplo de este tipo de cambios más 
radicales. En relación con los aspectos migratorios que interesan en es- 
te trabajo, existen pocas dudas respecto al cambio en la distribución de 
la población que esto trae consigo, en la medida que la producción agra- 
ria en decadencia expulsa población del campo, mientras que las nuevas 
actividades económicas urbanas van recibiendo a los migrantes rurales, 
en muchos casos en una proporción excesiva para las posibilidades eco- 
nómicas urbanas. 
71 Aunque los fenómenos políticos tengan expresión separada, analíticamente, de 
la expresión de los fenómenos ideológicos, aquí son considerados en conjunto 
ya que una forma de caracterizar a un grupo político es la ideología de los mis- 
mos. De igual manera, una medida política tiene generalmente una ideología 
implícita que la fundamenta. 
s] Miró, Carmen A., Políticas de Población: ¿Qué? ¿Por qué? ¿Para qué? iCó- 
mo?, CELADE, Chile 1971, Serie A, No. 110, Citando a Mario Robirosa. 
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Aigilnos: acontecimientos históricos en el proceso del desarrollo 
rl:iler:o, nuevamente ligados a su estructura agraria, sirven de ejemplo 
para mostrar la importancia explicativa de incorporar fenónienos de 
los niveles políticos e ideológicos pala ci ccinociniiento de los novi- 
~nientcs migratorios. En la década que coniienra en 1970, fruto de lu- 
chas emprendidas por los obreros industriales. se dicta Un Código de 
Trabajo que reconoce el derecho de los trabajadores a sindicalizarbe 
para defender sus intereses. No se aclaraba si esto alcanzaba o no a los 
trabajadores del agro. Los partidos políticos favorables a los intereses 
de los propietarios agrarios fueron consiguiendo quc se deniorara la 
interpretación y luego la aplicación de esa legislación. En estas luchas 
políticas ganan más de 20 años, durante los cuales su dominación po- 
lítica y económica en el campo no encuentra la resistencia organizada 
de los trabajadores, a quienes se prohibe la agremiación. Esto permite 
que cualquier intento de movilización para lograr cambios estructura- 
les que mejoren las condiciones de vida y de trabajo sea reprimido. A 
los descontentos y desocupados sólo les quedaba el camino de la mi- 
gración. 
El año 1964 toma el control del aparato del Estado un nuevo par- 
tido político, con un nuevo proyecto económico y con nuevos valores 
ideológicos. Este cambio fundamental a nivel político, tiene inmedia- 
tamente repercusiones a nivel de la estructura económica, particular- 
mente la agraria. La Ley de Reforma Agraria produce cambios estruc- 
turales, con la aparición de nuevas formas de empresas agrícolas que 
influirán sobre la estabilidad ocupacional y la absorción de mayor can- 
tidad de mano de obra, lo que evidentemente repercute directamente 
en el fenómeno migratorio. 
Pero los cambios políticos e ideológicos a partir de 1964 influyen 
no sólo sobre el nivel económico de la estructura agraria. Ocurren otros 
ccrmbios de similar o mayor importancia que se mantienen dentro del 
mismo nivel político e ideológico. A nuestro juicio, más que este pro- 
ceso de expropiaciones de tierras que da lugar a la organización de otras 
formas productivas, lo básico de las consecuencias de este cambio en el 
grupo político que toma el poder del Estado, es la movilización ideoló- 
gica y política de los trabajadores agrarios. 
No hay duda que este proceso de movilización masiva que se tra- 
duce en una fuerte participación política y gremial, indudablemente 
vinculada a cambios en la conciencia política e ideológica, y a cambios 
en las normas, valores y actitudes, tendrá repercusiones en las condicio- 
nes que llevan a una mayor o menor necesidad de migración. Desde una 
posición cercana a la perspectiva de la "moderiiizaciúii", se tendería 1i 
hipotetizar que esta movilización y estos carnbios en la participacibii y 
en las pautas, valores y actitudes, etc., crearían motivaciones iridividua- 
les que los llevaría a proyectar su traslado al "área moderna" de la so- 
ciedad, o sea, en esa concepción, a las áreas urbanizadas, iiidustrializa- 
das y con mayor nivel de educación. 91 Nuestra Iiipótesis es diferente: 
postulamos que esos cambios en el comportamiento político de los tra- 
bajadores agrarios, incluso en sus actitudes, llevarán a muchos de ellos 
a desistir de proyectos de migración que se irriponiari por las condi- 
ciones estructurales anteriores a los cambios profundos en la estructu- 
ra económica, politica e ideológica. Aspectos de esta ultima hipótesis 
ilan sido confirmados en un estudio que se hizo sobre el tema. lo] 
La inclusión del nivel político 2 ideológico se hace necesaria tam- 
bien para lograr uiia mejor interpretación de algunos otros elemeiltos 
que se manejan corrientemente, pero con ciertas limitaciones propias 
de la n o  inclusión de los niveles señalados. Un ejemplo está referido 
al uso de la tecnología y a la afirmación d t  uiie, por ahorrar rnano 
de obra, la misma produce desocupación (con las cor:sec~zncias que 
esto tiene para las migraciones, en el caso agrario priiicipalrrie:ite~. La 
decisión de utilizar en una sociedad nacional, niayor o menor tecnolo- 
gía, ahorradora o n o  de mano de obra, es una decisión, por acción u 
omisión, de los grupos políticos que controlan el aparato del Estado. 
Los países con mayor grado de des~rrol lo e ~ o n ó m i c o  y sc L:: 
son los que más han incorporado tecnologia y los que riri crnbaiao r 
gistran menores tasas de desocupación y mayor bienestar de ebd p,- 
blación. Asociar tecnología con desocupación es consecueilLia de con 
fundir lo que puede ocurrir en una empresa particular con lo que debe 
ocurrir en el sistema económico. La mayor productividad uel uso de Ir 
tecnología, con una conducción politica adecuada del modelo de  desa- 
rrollo económico, lleva a la creación de nuevas industrias y nuevos pro- 
cedimientos de elaboración de mercancías que demandan aúii más fue:- 
za de trabajo, compensando con creces la salida de t rabajadaes de a,- 
gunas empresas en particular. 
Finalmente, debe tenerse en cuenta que la influencia condicio- 
- -. - - 
91 Smith, D.H. e Inkeles, A. "The OM Scale: A Comparative Socio-Psychologica: 
Measure of Individual Modernity", en: Socioxetry, Vol. 29, No. 4, Dic. 1966. 
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nante de los factores estnicturales productivos y de los cambios políti- 
cos e ideológicos, sobre diversos aspectos de la dinámica demográfica, 
no es la única dirección posible en la línea de condicionamientos entre 
estos tipos de fenómenos. Las características y los cambios en la es- 
tructura poblacional pueden influir sobre las formas de organizar la pro- 
ducción y pueden influir también sobre diversos aspectos del nivel po- 
lítico de la sociedad en cuestión. De hecho, el fenómeno de la "margi- 
nalidad", tan presente en la mayoría de las sociedades latinoamerica- 
nas, tiene un componente poblacional de importancia incuestionable 
aun cuando los movimientos de población que han contribuido a su 
existencia puedan a su vez estar condicionados por otros factores es- 
tructurales. Otro fenómeno de nivel sociopolitico que ha tenido tam- 
bién mucha importancia en algunos países de la región, es el conocido 
con el nombre de "populismo". También aquí, la afluencia de gran- 
des masas de población a las metrópolis ha influido claramente en la 
aparición de nuevas formas o estilos de gobierno, los que debían llevar 
en cuenta la existencia de esas masas de población que, entre otras co- 
sas, significaban un importante caudal electoral que había roto sus pau- 
tas tradicionales de comportamiento político al abandonar la estructu- 
ra agraria. 
D. El nivel cultural y los aspectos psicosociales. 
Estos niveles de análisis fueron el centro de la preocupación teó- 
rica en la perspectiva de la "modernización" y,  como se ha dicho, hizo 
buenos aportes para el conocimiento de las características de los mi- 
grantes, de las formas que adoptaban esos flujos y de las causas inme- 
diatas que se asociaban con el acto de migrar. 
Desde los trabajos de Durkheim buena parte de la sociología 
centra su desarrollo en la importancia de las "normas sociales" como re- 
guladoras de la conducta humana. Muchos autores, influidos explícita 
o implícitamente por los aportes durkheinianos, llegan a la elaboración 
de un concepto de estructura social que se construye como estructura 
de normas y de valores prevalecientes en una determinada sociedad y 
que permite a los actores sociales conocer el comportamiento que espe- 
ra de ellos el resto de la sociedad, así como también les permite com- 
prender el comportamiento esperado de los demás. Este conjunto de 
normas y valores forma las pautas culturales prevalecientes en esa so- 
ciedad y se transmite a las nuevas generaciones a través del proceso de 
socialización, dentro del grupo familiar y de las instituciones sociales, 
particularmente en la escuela. 
Estas pautas culturales expresadas en normas sociales, presentan 
diferencias de una sociedad a otra y aun diferencias intranacionales. 
Se manifiestan en formas más "modernas" en las áreas urbanas, y de ahí 
que las tasas de fecundidad, en tanto comportamiento regulado por las 
pautas culturales, presentan diferencias según la socialización de las mu- 
jeres en áreas urbanas o en áreas rurales. En el caso de las migraciones, 
se postula que aquellos actores sociales con mayor grado de "empa- 
tía", o con "más apertura al cambio" son los que buscarán la realiza- 
ción de sus mayores expectativas sociales en áreas más acordes con su 
estructura de personalidad "moderna", esto es, en las áreas urbanas, 
produciendo así uno de los flujos migratorios más importantes. 
Lamentablemente, el desarrollo teórico de los conceptos funda- 
mentales que hacen parte de los niveles culturales y psicosociales ha 
sido deficiente. En definitiva, para caracterizar a una sociedad según el 
tipo de pautas culturales dominantes, suele recurrirse al uso de las cate- 
gorías de "moderna" y "tradicional". Esta categorización dicotómica, 
además de empobrecer las características culturales, tal como se presen- 
tan en la realidad social, no ha sido fecunda en la tarea de elaborar teó- 
ricamente el concepto. Frente a ello se ha recurrido con frecuencia a 
indicadores como grado de urbanización y nivel educacional, para pos- 
tular una determinada pauta de comportamiento. Sin embargo, la in- 
suficiencia e inadecuación de esos indicadores quedan al descubierto 
cuando se quiere aprehender la influencia de las pautas culturales y se 
encuentra que, aun controladas la educación y la urbanización, se ob- 
servan comportamientos demográficos diferentes. 
Algo parecido ocurre con los atributos psicosociales de los indi- 
viduos. La categori~ación de "moderno" o "tradicional" presenta di- 
ficultades teóricas al intentar caracterizar globalmente a los actores so- 
ciales, cuando en realidad suelen encontrarse comportamientos o acti- 
tudes heterogéneas según diferentes dimensiones de la actividad social 
de esos actores. También, al nivel de los individuos, el problema más 
serio aparece en relación con la operacionalización de estos conceptos 
insuficientemente desarrollados teóricamente. La medición suele hacer- 
se a través de preguntas con formulación y respuestas altamente sub- 
jetivas, por lo que la interpretación y la validez de esas mediciones ofre- 
cen problemas serios. 
Sin embargo, pese a estas deficiencias teóricas y de operacionali- 
zación, no hay dudas que los fenómenos del nivel cultural y psicosocial 
deben continuar presentes en el universo teórico de las migraciones. 
En lugar de desecharlos, deberán hacerse nuevos esfuerzos para mayores 
desarrollos que cubran esas deficiencias. 
Las caracteristicas y cambios de la estructura productiva y los 
cambios políticos e ideológicos son los factores que mayor infliiencia 
tienen sobre los procesos migratorios. Con todo, y aun cuando mucllas 
de las caracteristicas psicosociales de los individuos se deban a su ubi- 
cación e11 la estructura productiva, no puede desconocerse que la mag- 
nitud de los flujos migratorios suele alterarse por influencia de las pau- 
tas culturales, como también que la selección de los que niigran, dadas 
ciertas condiciones estructurales, depende en parte de características 
psicosociales de !os individuos. 
La existencia de pautas culturales firmeniente arriagadas en la po- 
blacion rural, que desalienten la salida migi-atoria y presenten estos cam- 
bios de residencia como incursiones riesgosas en el campo de lo des- 
conocido, influirán seguramente sobre las tasas migratorias, reduciéndo- 
las por debajo de lo que las condiciones estructurales estarían aconse- 
jando a la población económicamente activa de ese Iiigar. Por otra par- 
te, esa tasa migratoria reducida no se llenará aleatoriamente. sino que 
serán aquellos individuos con mayores expectativas sociales y con me- 
nor apego a esas pautas culturales vigentes, los que integrarán el grupo 
que inicia la migración. 
La difusión de pautas culturales desde las partes más moderniza- 
das de la sociedad, particularmente desde las grandes ciudades, moviliza 
a una parte de la población residente en áreas menos desarrolladas, aun 
cuando las condiciones estructurales no aparezcan como apremiantes ni 
requieran necesariamente de una salida migratoria. En estos casos, se- 
rán individuos con ciertas caracteristicas psicosociales, los que empren- 
derán ese camino migratorio, a diferencia de lo que ocurre en procesos 
masivos de migración por causas estructurales expulsivas. 
Finalmente, un nuevo cuestionamiento que se esgrime para restar 
importancia a los niveles culturales y psicosociales, basa su argumenta- 
ción en el hecho que los factores que influyen sobre los fenómenos po- 
blacionales y que se ubican en eso; niveles de análisis, están, ellos mis- 
mos, condicionados por los factores estructurales productivos y políti- 
co-ideológicos, que son los que realmente debieran considerarse como 
factores condicionantes, directa o indirectamente, de los fenómenos 
que describen las diversas dinámicas demográficas. 
Esto es particularmente cierto para algunas actitudes atribuidas a 
la población campesina, como es el caso de ciertos valores precapitalis- 
tas en los empresarios que los hace tradicionales y con una racionalidad 
productiva inferior a la adecuada, o ciertas actitudes de dependencia 
afectiva por parte de los trabajadores agrarios en relación con sus parro- 
nes. Existe información que muestra que cuando aumentan los precios 
internacionales de los productos agrícolas, esta producción aumenta, 
dado que los empresarios, motivados por esas mejores condiciones, de- 
dican a la producción tierras que en otras sitiiaciones dejan más o me- 
nos improductivas. En cuanto a la dependencia afectiva de los trsbaja- 
dores agrarios respecto de sus patrones, es evidente que está ligada a la 
escasez de demanda por trabajo estable y por la forma de organización 
de la producción agrícola que deja unos pocos trabajadores fijos para Id 
atención del predio, contratándose trabajadores temporarios en los mo- 
mentos de mayor demanda por necesidades del ciclo productivo. 
Pero que éste y otros tipos de actitudes, y que en general el tipo 
de pautas culturales vigentes, se relacionen con aspectos estructurales, 
no quita realidad al hecho de que esas pautas y esas actitudes existen, y 
que influyen sobre los comportamientos deriiográficos. Además, esas 
condiciones no afectan por igual al conjunto de la población, ni puede 
sostenerse que son inmodificables sin una modificación previa de las 
condiciones estructurales. Todo esto muestra una autonomía relativa 
de los fenómenos de los niveles cultural y psicosocial, y muestra tam- 
bién que los mismos deben tenerse en cuenta en los análisis; y asimismo 
en los objetivos de acciones concretas destinadas a influir sobre la diná- 
mica demográfica, ya sea en tanto objetivos específicos, ya sea como 
factores complementarios de objetivos estructurales. 
Por último, queremos dejar anotado que, al igual que la relación 
entre los aspectos estructurales y la dinámica demográfica, la relación 
entre esa misma dinámica demografica y los factores culturales y psi- 
cosociales tampoco tiene una sola dirección en la línea de influencia de 
estos últimos sobre los primeros. El crecimiento de la población y los 
cambios en su distribución espacial, con sus mayores grados de disper- 
sión o de concentración, pueden influir en el mantenimiento o cambio 
de las pautas culturales vigentes en un área determinada. Asimismo, 
muchos comportamientos individuales pueden reconocer como situa- 
ción condicionante, los cambios de residencia y la falta de adaptación 
del migrante a las pautas y normas vigentes en el área de llegada. 
IV. OBJETOS Y CAMPOS DE INVESTIGACION 
l. Objetos de investigacitjri y "uriivrrso teórico". 
El análisis de los aportes de las diferentes perspectivas teóricas, 
así como lo que se señaló como limitaciones parciales de las mismas, 
fue marcando los diferentes niveles de análisis y la diversidad de fenó- 
menos sociales dentro de las instancias económica, política, ideológi- 
co-cultural y psicológica, que hacen parte del "universo teórico" de 
las migraciones. Esto es así por las características particulares del fe- 
nómeno migratorio, tal como fue conceptualizado al inicio de este 
trabajo; dicho fenómeno aparece, por una parte, como una conse- 
cuencia de los cambios del proceso global de la sociedad, así como en 
algunos casos, puede actuar como determinante de algunos de esos 
cambios. Por otra parte, responde tanto a determinantes culturales y 
psicosociales del individuo, como también tiene consecuencias sobre 
esos y otros atributos de los mismos individuos. 
Pero no debe confundirse la complejidad del campo teórico que 
incluye todos esos niveles e instancias, ni la necesidad de sistematizar 
ese campo en un enfoque teórico global e integrado, con una exigencia 
de investigación que incluya en un mismo proyecto, todos y cada uno 
de los fenómenos de esos diversos niveles e instancias. No hay dudas 
que el trabajo de investigación que pueda dar pruebas empíricas de hi- 
pótesis integradas, capaces de dar cuenta del conjunto de fenómenos 
que influyen y caracterizan el proceso migratorio, será el instrumento 
más valioso para conocer mejor, no sólo los aspectos globales, sino tam- 
bién cada uno de los aspectos parciales que generalmente son objeto de 
investigaciones específicas. Pero no debe confundirse esta deseabilidad, 
con una obligatoriedad metodológica de diseñar de esta forma el pro- 
ceso de investigación. 
El importante grado de conocimiento que hoy se tiene de los fe- 
nómenos migratorios, con todo lo insuficiente y poco sistematizado que 
pueda considerarse, ha sido posible por los aportes concretos de traba- 
jos de investigación realizados desde diversas perspectivas teóricas, y 
sobre aspectos parciales de ese fenómeno complejo. Esto quita validez 
a las impugnaciones y descalificaciones que, desde una perspectiva teó- 
rica, se hacen a trabajos realizados con una perspectiva diferente y a los 
ataques descalificadores a trabajos de investigacibn que definen objetos 
concretos parciales, siempre que se cumplan algunos recaudos, como 
que el recorte parcial de la realidad en estudio sea claramente definido, 
que aparezcan claras las preguntas que se formulan en ese trabajo, y 
cuando las respuestas a esas preguntas específicas no lleven a discursos 
ensayísticos que poco tengan que ver con las pruebas empíricas aporta- 
das en el estudio. Por cierto que la mayor amplitud del objeto de es- 
tudio permitirá una mejor integración de los diferentes aspectos dentro 
del mismo diseño de investigación. Sin embargo, razones de tiempo, de 
financiamiento, y otras, pueden dejar sólo posibilidades para recortes 
más limitados de la realidad; en estos casos, cumplidos los pocos recau- 
dos mencionados, en cuanto a sus alcances, el trabajo cumplirá su papel 
en el avance del conocimiento del tema. 
2. Campos dc] ini~cstigaci(jn relativameiztr autónomos. 
Aun cuando mantengamos como objetivo ideal el de realizar in- 
vestigaciones que cubran, integradamente, todos los niveles comprendi- 
dos dentro del universo teórico de las migraciones, señalaremos aquí 
los principales campos dentro de los cuales se pueden elaborar objetos 
de estudios relativamente autónomos con respecto de los niveles que no 
son incorporados. Entre el objetivo ideal de la integración de todos los 
fenómenos relativos a la migración y la elaboración de objetos de estii- 
dio específicos limitados a un solo campo o nivel de análisis, se ubica 
una variada gama de posibilidades de integración de dos o más niveles 
en la construcción de un objeto de investigación concreto. 
A. El campo demográilco. 
Un primer campo de investigación dentro del cual caben diversos 
objetos específicos de estudio, está dado por el trabajo científico den- 
tro del campo demográfico. Existe muchas veces la concepción errbnea 
de considerar los diversos aspectos de la dinámica demográfica como si 
fuera un hecho, y no un objeto construido en base a trabajos de inves- 
tigación que cumplen con los mismos requisitos científicos de otros 
campos. Esta concepción errada puede nacer del hecho que los cientí- 
ficos sociales que se preocupan de investigar las causas socio-económi- 
cas asociadas a los fenómenos poblaciones, encuentran muchas veces 
esa información demográfica básica ya elaborada. Pero esa elaboración 
ha requerido previamente, el desarrollo de conceptos demográficos que 
entregan los criterios para la selección de la información a recoger y 
para la elaboración de esa información de manera que sirva para la ope- 
racionali~ación y medición de los conceptos demográficos menciona- 
dos. Se ha requerido también la elaboración de diversas técnicas qtic 
p e r ~ i t a n .  tanto la recolección y procesamielito de la información, 
como I t  puesta a prueba de ;a  valide^ y confiabilidad de esas mediciones 
y su correspondencia con los conceptos teóricos. 
Los diferentes conceptos y medidas de fecundidad, de nupciali- 
dad, de mortalidad y de migraciones, con sus diferentes significaciones, 
así como otros conceptos y mediciones más complejas que ponen en re- 
lación esas y otras dimensiones de la dinámica demográfica, son fruto 
de trabajos de investigación que resultan imprescindibles para cualquier 
intento posterior de explicacibn socio-económica de esos comporta- 
mientos. Cuando estas elaboraciones n o  se encuentran hechas, hacen 
parte del trabajo científico dentro del proyecto que intenta dar cuenta 
del fenómeno poblacional. En estos casos, es conveniente tener en 
cuenta los requerimientos del trabajo demográfico para no desvirtuar el 
estudio a partir de un objeto de estudio nial construido. 
Trabajar con tasas de emigración o inmigración o con saldos mi- 
grator io~;  indagar sobre la pérdida o ganancia de poblacii~n por parte de 
algunas unidades administrativas a determinar o sobre la dirección de 
los flujos migratorios (cuáles unidades administrativas reciben po'o!iiciOil 
de cuáles lugares de origen); preocuparse de los movimientos migrato- 
r i o ~  como fenómeno independiente de los otros liecl-ios derncgráficos o 
corno parte de una dinámica demográfica que, al rescatar la iriteracciGii 
entre las diversas dimecsiones poblacionales, aprehende los mc:viii:ien- 
tos migratorios especificados ya por la influencia que sobre ellos ejercen 
la fecundidad y la mortalidad, así colno la intluencia de los misnios so- 
bre la estructura por sexo ), edades; en fin, trabajar con las niigracio- 
nes como fenómeno sincrónico o como parte de un proceso hist6ric0, 
lleva a plantearse preguntas científicas diferentes, a la búsqueda de i i i -  
formación diferente, y a un tratamiento diverso de la misma, todo lo 
cual lleva a la elaboración de objetos de estudios demográficos con ca- 
racterísticas diversas. Todo esto es importante de ser tenido en cuenta, 
pues de lo contrario se puede estar diseñando un proceso de investiga- 
ción que pretende dar cuenta de un objeto de estudio que no se corres- 
ponde con cl fenómeno demográfico tal como se lo reconstruyó al ela- 
borar dicho objeto de estudio. 
B. El cai7tpo dc los atrihlrtos p<~rsorzules. 
Este campo de invcstigaciOn deline0 la mayoría de  los objetos cie 
cstudio dc los trabajos sociológicos referidos a las migraciones, en Amé- 
rica Latina, durante muchos años y hasta no hace mucho tiempo. Co- 
mo hemos dicho anteriormente, es mucho lo que sabemos en reixciór: 
,un los flujos migratorios, y gran parte de ese conocimierto se 2ebe a 
este tipo de trabajos de investigación. Baste esto para desechar toda crí- 
tica ligera que pretenda invalidar los trabajos científicos en esta perspec- 
tiva y con esta delimitación parcial del complejo proceso migratorio. 
Los fenómenos propios de este campo de investigación están compren- 
didos en los niveles cultural y psicosocial, y la pertinencia de su plantea- 
miento relativamente autónomo con respecto a los fenómenos estructu- 
rales ya fue argumentada cuando se incorporó estos niveles de análisis 
dentro del universo teórico de las migraciones. 
Caben aquí objetos de estudios que den cuenta de los factores 
culturales y psicosociales que determinan por ejemplo que la tasa de mi- 
gración desde un área determinada sea mayor que la esperada dadas las 
condiciones estructurales de esa área, a causa de la existencia de pautas 
culturales tradicionales que llevan a un "arraigo" particular en una pro- 
porción de individuos con características psicosociales determinadas; o 
que den cuenta de tasas de migración mayores que las que podrían pre- 
decirse a partir del conocimiento sólo de las condiciones estructurales; 
tasas mayores que se producen por difusión de nuevas pautas de vida 
que crean expectativas de ascenso social en aquellos individuos inás pre- 
dispuestos para el cambio. Postular que las tasas de migración de un 
área determinada son consecuencia directa de las condiciones estructu- 
rales, sin que importen las mediaciones culturales y psicosociales, sig- 
nifica en última instancia, trabajar con una concepción de los seres hu- 
manos o de los actores sociales que los reduce a la categoría de fuerza 
de trabajo. 
Caben también objetos de investigación que den cuenta de las 
características que reúnen los migrantes, los motivos que aducen como 
factores que los han llevado a la migración, los tipos de flujos migrato- 
rios, las etapas que han seguido en su proceso migratorio y la compañía 
que llevan con ellos. Asimismo, pueden delinearse objetos de estudio 
que den cuenta de las consecuencias que tienen para estos individuos el 
hecho de haber migrado, consecuencias tanto a nivel de su estabilidad 
emocional y psíquica, y a nivel de sus logros socio-econOmicos, como 
también consecuencias a nivel de la sociedad. 
Pero los objetos de investigación dentro de este campo de los atri- 
butos personales no se limitan a !os fenOmenos de los niveles c:~ltural 
y psicosocial. De hecho, la perspectiva de la "modernizacibn" qur l:a 
enfatizado estos niveles de análisis y que ha definido cn su abundante 
trabajo de investigación, objetos de estudio como los que veí:íamos 
ejemplificando, también ba incorporado acertadamente desde hace 
mucho tiempo, otros atributos más objetivos que si bien guardan rela- 
ción con los aspectos culturales y psicosociales, evidentemente pertene- 
cen a niveles diferentes. 
Es el caso de los atributos personales relacionados con el nivel 
socio-económico del individuo, el que a veces ha dado lugar a la nomi- 
nación de categorías propias de otros discursos teóricos, como ha ocu- 
rrido cuando al diferenciar por este nivel se ha llamado a los grupos 
poblacionales resultantes "clases sociales". Este nivel o status socio- 
económico tiene en cuenta la educacibn, el ingreso, la categoría ocupa- 
cional, la ocupación y datos relativos a la vivienda. 
La incorporación de este tipo de atributos personales salva mu- 
chas de las dificultades que aparecían al trabajar con los fenómenos 
culturales y psicosociales. Por una parte, como dijimos ya, estos últi- 
mos resultaban de difícil medición, por lo que se atribuía a las diferen- 
tes áreas determinado tipo de pautas culturales según el tamaño del cen- 
tro poblado, y se atribuía a los individuos esas características según su 
residencia en un tipo u otro de centro poblado, además de las atribucio- 
nes subjetivas hechas a partir de preguntas formuladas en encuestas. Los 
atributos personales que apuntan a la medición del nivel socio-econó- 
mico, dan mayor objetividad a la medición y permiten utilizar otras 
fuentes de información además de las encuestas. Por ejemplo, la fuente 
censal no incorpora información sobre motivos para migrar o sobre ca- 
racterísticas psicosociales de los individuos, pero sí incorpora muchos 
de los datos referidos al nivel socio-económico. 
Por último, podríamos anotar un recaudo a tener en cuenta en 
nuevas investigaciones sobre atributos personales. En general, los tra- 
bajos en este campo son ya muy abundantes, y se conoce bastante bien 
el tipo de motivaciones y las características de los individuos que parti- 
cipan en las migraciones. Por ello debiera desestimarse la continuación 
de estudios en 2ste campo, que se definan como exploratorios, así como 
estudios que definen como su cobertura espacial áreas reducidas que no 
llegan a constituir una región con cierta significación a nivel nacional. 
Sin perjuicio de seguir introduciendo siempre elementos que pongan a 
prueba los principales conocimientos acumulados, así como de seguir 
introduciendo mayores especificaciones de los mismos, parece propio 
dc la etapa que han alcan~ado las investigaciones en este campo, plan- 
tearse estudios representativos de regiones socio-económicas bien deli- 
mitadas y significativas. Esto permitirá que, si no fuera posible en ese 
mismo estudio. integrar los conocimientos dados por los atributos per- 
sonales de los migrantes, con los conocimientos estructurales de esa 
misma región socio-económica, se deje abierta la posibilidad que otros 
estudios, con otro tipo de información estructural referida a la misma 
región socio-económica que ha quedado bien delimitada, puedan com- 
plementar los hallazgos de aquella primera investigación. 
C. El campo de la estructura productiva. 
Este campo aparece como el más promisorio para definir objetos 
de estudios que busquen las raíces fundamentales de los procesos migra- 
tor io~.  Lamentablemente la apertura de este campo ha sido tardía para 
autores que trabajan desde una perspectiva próxima a la "moderniza- 
ción", y cuando la incorporan lo hacen desde una concepción limitada 
que no avanza más allá de una distinción entre zona estancada o zona 
dinámica. Otros autores la incorporan en trabajos que se caracterizan 
por un discurso ensayista sin preocupación por la puesta a pruebas de 
las hipótesis implícitas en su discurso, y en el mejor de los casos, se 
toman datos económicos regionales para asociarlos con la migración, 
pero sin rescatar toda la heterogeneidad estructural productiva de esa 
región, como puede hacerse según ejemplificamos con el análisis de la 
heterogeneidad estructural agraria. 
La estructura productiva con sus mayores o menores demandas de 
trabajo, con sus características de mayor o menor estabilidad, de califi- 
caciones requeridas y remuneraciones ofrecidas, son una de las causas 
fundamentales que explican la retención o la salida de los principales 
flujos migratorios. La percepción que se tenga de estas posibilidades, 
como la que se tenga de oportunidades alternativas, junto a la influen- 
cia de las pautas culturales y de las características psicosociales de los 
individuos, modifican en parte la magnitud de esos flujos migratorios, 
pero difícilmente modificarán sustancíalmente la tendencia marcada 
por esos condicionantes estructurales productivos. 
Estos objetos de estudio delineados dentro del campo estructural 
productivo no requieren necesariamente del conocimiento sobre indi- 
viduos, y por lo tanto, la unidad de análisis en estas investigaciones, 
pueden pasar a ser directamente las áreas o regiones socio-económicas 
bien delimitadas y adecuadamente caracterizadas por su estructura pro- 
ductiva. A estas características debiera agregárseles, aun cuando se pre- 
sentarán asociadas con las mismas, una especificación dada por el grado 
de presencia de otras instituciones destinadas a atender el bienestar so- 
cial de la población, como por ejemplo, instituciones que permitan di- 
versos niveles de instrucción, centros de atención médica, posibi!idades 
culturales y recreativas, etc. 
El tomar como unidad de análisis a las áreas geográficas que se 
definan socio-econórrrica o administrativaniente, en lugar de los indi- 
viduos, implica que debe establecerse algún criterio para clasificar y ti- 
pologizar dichas áreas según factores explicativos, lo que permitirá ubi- 
carlas en diferentes categorías de esa variable independiente. Por otro 
lado, esas mismas unidades geográficas tendrán determinadas caracte- 
rísticas según el grado de emigración o inmigración que soporten, lo 
que permitirá ubicarlas en diferentes categorías de la variable depen- 
diente. 
Algunos recaudos a tener en cuenta en los trabajos de investiga- 
ción definidos dentro de este campo estructural, se relacionan con las 
distinciones dentro de la unidad geográfica que se tome como unidad 
de análisis. Un primer aspecto está dado por los diferentes tipos de em- 
presas o unidades productivas que se encuentran dentro de la unidad 
geográfica definida; el detalle hecho en el punto anterior respecto a la 
heterogeneidad estructural agraria no es más que un ejemplo. Con esto 
estamos enfatizando que además de las distinciones por regiones, como 
se hacía antes teniendo en cuenta el estancamiento o el dinamismo de la 
región, y que ahora se hará en forma más compleja por su estructura 
productiva y por las instituciones presentes en la misma, deberá cuidar- 
se de la diferenciación existente dentro de cada región. Para el caso de 
las migraciones esto es importante para tenerlo en cuenta en la veriEia- 
ción de hipótesis respecto a cuáles empresas son más absorbedoras y re- 
tenedoras de fuerza de trabajo, cuidando que estas diferencias no que- 
den escondidas en promedios de la región o desvirtuadas por falacias 
ecológicas. 
Un segundo aspecto dentro de estos recaudos diferenciadores al 
interior de una región, se refiere a la posible distinción, dentro de la uni- 
dad regional o departamental, de unidades administrativas menores, que 
tengan comportamientos contradictorios. Ejemplo de esto son abun- 
dantes casos de unidades administrativas intermedias o mayores, que en- 
cierran dentro de sí distritos o comunas expulsoras de población, junto 
con otras que son receptoras, y otras que reciben y expulsan población. 
Esto puede esconderse en los promedios regionales o aun en los prome- 
dios de las unidades administrativas mayores o intermedias, lo que Ile- 
vará a caracterizaciones equívocas de las mismas, y a definir posibles 1í- 
neas de acción que sólo son válidas para partes de la unidad considera- 
da. Todo esto aconseja, en la medida que la información lo permita, 
tomar como unidad de análisis a las unidades administrativas menores; 
las que deben ser caracterizadas estructuralmente, por un lado, y según 
su comportamiento migratorio, por el otro. 
D. El campo de la estrrtctuva de Jornirzaci(jr~ o 17iilele.r po1itic.o-ideo- 
lógicos. 
b~ se encuen- En nuestra perspectiva, los fenómenos de estos nivel- 
tran en el eslabón más alto de la cadena causal, en la medida que es la 
característica del grupo político dominante y de la ideología y valores 
que guían sus actos, la que condiciona una determinada organización 
económica y social, y a partir de ella, una predominancia de pautas cul- 
turales y actitudes psicosociales. En este sentido, una investigacibn 
que diera cuenta de todos los fenómenos explicativos de movimientos 
rnigratorios, debiera incluir también una caracterización del sistema po- 
lítico que condiciona dichos movimientos, ya sea directamente a t r a ~ : ; ~  
de políticas de población, o más generalmente, a través de medidas 
económicas que repercuten sobre los cambios de poblacióii. 
Sin embargo, como dijimos anteriormente, la no inclusióii de es- 
tos niveles de análisis n o  quita vdider. a los trabajos de investigación 
sobre el tema, sea que esta no inclusión se deba a deficiencias presu- 
puestarias, de recursos humanos o de tiempo, sea porque en muchos 
casos la ausencia de cambios políticos inmediatos puede presentar a 
los fenómenos de esos niveles como una constante. i i ]  
El estudio de los condicionantes político-ideológicos sobre los 
fenómenos migratorios puede realitarse de diferentes maneras. consti- 
tuyendo objetos de estudios construidos diferentemente. Una de  rsras 
formas es la que mencionáramos, en un proyecto integrado, donde to- 
dos los niveles de análisis intentan ser apreliendidos integradamerite. iz] 
Una segunda forma estaría dad: por proyectos donde se ponen en rela- 
ción directa los condicionantes político-ideológicos y los moviinientos 
migratorios; en estos casos, normalmente, este condicioriamiento es- 
-- 
111 La auscncia de cambios en esos niveles n o  significa quc n o  estén influyendo so- 
bre los movimientos migratonos, ya que nuevas medidas dentro del mismo 
marco político ideológico pueden repercutir sobre los cambios de población, 
y también cambios políticos anteriores pueden continuar influyendo sobre la 
dinámica demográfica mucho tiempo después. 
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tará dado por medidas tomadas por el grupo gobernante que influyen 
directamente en el comportamiento poblacional. 
Entre otras formas posibles de definir objetos de estudios que 
analicen esta relación, podría contarse con aquellas investigaciones que 
sin ocuparse específicamente de los fenómenos poblacionales, sin em- 
bargo, estudian científicamente las características de los grupos políti- 
co-ideológicos que controlan el aparato del Estado, su concepción de la 
sociedad y del individuo, y a partir de ello, derivan las relaciones causa- 
les o condicionantes entre ese tipo de poder político y las estructuras 
productivas u organización económica y social de una sociedad determi- 
nada en un momento histórico dado. 
Este tipo de estudios, aun cuando aparezcan ajenos a la problemá- 
tica poblacional, pueden ser tomados como fuente secundaria de infor- 
mación para otros estudios en que se pone en relación la organización 
económica y social de esa sociedad determinada y los movimientos mi- 
gratorio~ que se estudian en particular. 
